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SI NO ENTRAMOS en MADRID en un consejo que se celebro

IHTES DE DOS DIESES

INTERVENCION 
EXTRANJERA 

aviones rebeldes derribados por 
gloriosos pilotos durante 1937, 
solo era español! «Savoias»,

íe 293 
npestros 
ni uno -----  
«Fíats» y «Capronis», italianos... «Jun­
kers» y «Heinkels», alemanes... Nuestra 
fotografía de arriba muestra un grupo de 
soldados republicanos junto a un aparato

y

el 30 de Enero, en Salamanca

Hay que precipitar la victoria porque se agotan los medios
se registran sintomas desagradobles de falta de cohesion a retaguardia

EL BOMBARDEO DE CIUDADES ABIERTAS FUE 
PROPUGNADO POR EL REPRESENTANTE DE 
ITALIA CERCA DEL GOBIERNO FACCIOSO 
Y EL CABECILLA PACO FRANCO ACEPTO 

PLENAMENTE ESTE CRITERIO
SEPAN PUES, LOS ESPAÑOLES, QUE ES UN ESPAÑOL
«CRISTIANO» «PATRIOTA» EL RESPONSABLE

Para librar el asalto definitivo a
la capital, antes tengo que liquidar-dijo 
el traidor-ese pleito de Teruel que ha 
mermado la moral de nuestras tropas "

extranjero abatido por los fuegos anti­
aéreos. La de la derecha muestra algu­
nos aviadores italianos prisioneros de la 
República. Y el clisé de abajo es la re- 
produccin de otro aparecido, el dia 7 del 

cTi'. <''í! PopoIo d Italia», 
precisamente debajo de un violentísimo 
articulo contra la intervención en España 
ie... Francia! Esta foto del «Popolo» casi 

/N) necesita explicación. El texto que la 
(compaña en el periódico mussoliniano, 
ilecia: «Precioso carico che grinagera a 
destinaziones». O sea: «Preciosa carga 
que llegará a su destino». Nótese que 
sobre cada una de las granadas aparece el 
nombre de un político republicano espa­
ñol. Y ni que decir tiene que los pilotos 
y el avión son italianos. Después de esto, 
se atreverá alguien a negar que el Comité 
de no intervención es una monstruosa 

farsa?

293 AVIONES ABATIOOS
por nuestra aviación en 1937

NINGUNO DE LOS APARATOS
«NACIONALISTAS» ERA ESPAÑOL!

EL MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL HA PUBLICADO 
EL SIGUENTE CUADRO DEL RESULTADO DE LOS 
COMBATES AEREOS QUE SE LIBRARON EN ESPANA 

DURANTE EL ANO 193?

La miseria imperial 
de « Franconia »

Mientras el hierro de 
Bilbao se va hacia Alema­
nia e Italia, para fabricar 
canones; mientras se va 
el trigo y el aceite a Italia 
y Alemania, en la sucur­
sal de Italia que lleva el 
nombre de Espana Impe­
rial — nunca fue menos 
pequeña y menos inde­
pendiente-^^—los periodicos 
publican « entrefiletes » 
pidiendo que se guarden 
los tubos vacíos de pasta 
para los dientes para ha­
cer la guerra y que se 
guarde la ropa vieja para 
los soldados.

íbamos a dar a nuestros lecto­
res una información que nos atre­
vemos a calificar de sensacional. 
Uno de nuestros reporters, desco­
nocido por la fauna reaccionaria 
de España, acaba de pasar quin­
ce dias en Biarritz y otras pobla­
ciones fronterizas y ha podido re­
coger abundante material para una 
serie de reportajes que iremos dan­
do a la publicidad a medida que 
lo permitan las circunstancias de 
la guerra. . .,v-:

La primera de estas informa- 
dones inundará de optimismo el 
animo de nuestros lectores. Franco 
considera que la guerra se pierde 
si no la gana antes de dos meses. 
Esto lo dijo el dia 30 de enero, 
en Salamanca.

Dejemos ahora a nuestro repór­
ter explicar con todo lujo de de­
talles la escena que presenció hace 
unos veinte dias.

Dicen asi las cuartillas que aca­
bamos de recibir:

Biarritz esta literalmente infecta­
do de fascistas de categoria. No hay 
café ni bar de la ciudad que no 
cuente con una peña de personajes 
o personajillos de la vieja aristocra­
cia y de politicastros de la Dicta­
dura. Pero, el clou de todas estas 
reuniones radica en el café de Pa­
ris. Este restaurante distinguido y, 
por lo tanto, caro, reúne a diario, 
a la hora de comer, un grupo de 
elementos españoles de «postin».

Son las dos de la tarde. Hoy ha 
hecho un dia espléndido y la clien­
tela española ha llegado con retra­
so al restaurante. Durante las úl­
timas horas de la mañana varios 
autos de la matricula de Madrid 
han bordeado la corniche para es­
tacionarse, después de la uiia, en el 
boulevard. Uno de los autos, un 
magnifico Packard, ostenta las letras 
del cuerpo diplomático.

Hace ya una hora que estoy en el 
café restaurante. He procurado si­
tuarme en .una mesa del rincón del 
local donde se reúnen para almor­
zar varios españoles cuyos antece­
dentes politicos no me son descono­
cidos.

Entran por este orden: el conde

de los Andes, hombre alto, bien con­
servado y mejor vestido. Su secre­
tario, un zangolotino que ha deja­
do la bicicleta junto a la acera; dos 
señores a quienes no conozco; Gar­
da Caláinarte, el banquero multimi­
llonario madrileño de la calle del

marqués de Cubas, franquista de la 
parte de acá, es decir, franquista de 
los que no quieren ir a Franconia 
por no entregar el dinero que el ge­
neralísimo ha pedido a los ricos; 
Miguel de la Cuesta, ex cronista de 
sociedad y ex cobrador de contri­
buciones de la villa y corte; un co­
rreveidile de la peña que se llama 
Pelayo Ramirez, socio, sin impor­
tancia, del casino de Madrid; y, 
ñnalmente, otros dos desconocidos, 
por cierto de edad militar, aunque, 
al parecer, muy entusiastas de «la 
nueva España», a juzgar por los 
gestos que hacen y por el . tono de 
voz que emplean al hablar de la 
guerra.

El ambiente de la peña es, a pe-

LA ZARPA FASCISTA 
EN EUROPA CENTRAL
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sar de la voz dé los jóvenes, am­
biente velatorio. Aquellos nueve se­
ñores reunidos se ven presididos, 
desde luego, por una pena muy 
honda. La voz alterada de esos dos 
pollos que debieran estar moviliza­
dos, suena mal, muy mal, en la 
reunión. Hay, incluso, admonicio­
nes y protestas. Oigo claro y pre­
ciso el apercibimiento de uno de los 
reunidos: «Usted, Rafael, es un in­
sensato. Se imagina que las cosas 
son como usted quisiera. Desgra­
ciadamente, la situación es muy dis­
tinta».

Otro de los reunidos, ataja a los 
tumultu )sos:

—Con gritos nada se consigue. EÎ 
problema n.. está en España, sino 
fuera de lúspaña. Italia salvará a 
Franco.

Alguien, advierte:
—No gr-iten ustedes tanto.
Estas notas que acabo de redac­

tar en el cuarto del hotel, no hu- 
hierap tenido pnaypï i ran scciyipnçi a- 
a juzgar por el cópuenzó de la con­
versación que acabo de transcribir, 
ayudado por la memoria, si la ca­
sualidad (siempre la casualidad) no 
me hubiera proporcionado un éxito 
que ya no esperaba.

Acababa ya el almuerzo intrascen­
dente de estos nueve españoles 
cuando, de pronto, ha entrado en 
el cqfé un elemento de gran cate­
goria.

Sigue en la pag. 7.

FRONTERA ACTUAL» «HF AUSTRIA ACTUAL 
«^ALEMANlA EN-1914 î W» AUSTRIA EN 191^

He aqui, señalados con trazos fuertes, los limites del antiguo imperio Austro- 
Hungaro. Por una parte, Hungría, y Checoeslovaquia están formadas enteramente 
por el desmembramiento de aquellas naciones. Por otra, porciones del antiguo 
imperio corresponden hoy a Italia, Yugoslavia, Rumania y Polonia. En el mapa 
se ofrece al conocimiento de los lectores todo el problema del este de Europa. 
Hitler pretende apoderarse de esos territorios. Ha comenzado por Austria 
convertida ya en una colonia del III Reich, sobre la cual han caido, con misión 
politica « nazi », los 30.000 desterrados que vivían en Alemania. De Hungría, 
Yugoeslavia y Rumania, ha dicho el Führer, en el discurso famoso, « que sus 
relaciones con el régimen aleman son mucho mas que cordiales ».

Queda Checoeslovaquia, sobre cuyo país se cierne ahora la amenaza de la 
absorbente politica hitleriana.

Una Espana grande..
Y hambrienta !

En la Espana Imperial 
no cesa la campana en 
pro del sacrificio. Es un 
síntoma. Las cosas van a 
ir mol. Todo por Franco! 
El dinero, la ropa vieja, 
ios tubos de pasta para 
los dientes, el oro de las 
sortijos! Cuando Franco 
haya dejado desnudos y 
hambrientos a los españo­
les de aquel sitio, les con­
solara diciéndoles que Es- 
pana es única, y grande y 

, les leerá, por medio de sus 
juglares, paginas de la 
Historia de los Reyes Ca­
tólicos.

AVIONES LEALES DERRIBADOS
MESES BOMBARDEO CAZAS OTROS TOTAL

Enero 3 115
Febrero 2 3 5
Morzo 2 3 5
Abril 4 4 4
Moyo 2 6 8
Junio 3 5 2 10
Julio 7 12 1 20
Agosto 4 6 10
Sepbre 3 6 9
Octubre 3 1 4
Nobre 3 3
Dicbre 3 6 9

Total de aviones leales perdidos durante todo el año : 92.

AVIONES ENEMIGOS DERRIBADOS
Total de aviones í;n2migos derribados durante todo el año : 299. 
Enero Junker 3 Cczas-Fiat13 Heinkel 3 otros 5 Total 24 
Febrero 14 » 11 » 6 » 22
Marzo » 1 Cazas-Fiat 14 » 2 » 1 » 18
Abril » 2 » 8 » 5 » 5 » 20
Mayor© » 4 2 » 6
Junio Junker 1 » 36 2 » 39
Julio », 9 » 43 » 13 » 8

reconocimiento 5 » 78
Agosto Junker 2 Cazas-Fiat 12 Bimotor 1 otros 15 » 30
Sepbre » 3 » 16 » 3 » 17
Oebre » 2 » 14 Savoia 1 » 2 » 24
Nobre Ninguno
Oiebre Junker 4 Cazos-Fiot 10 Hidros 1 Messe. 1 Total 16

La gráfica realidad del problema español
CON LA REPUBLICA ; TODO EL PUEBLO ! CON LOS MILITARES • MILITARES !

En Burgos, Franco proclama la rebelión como «movimiento nacional».Un mitin electoral de los republicanos, antes de 16 de febrero de 1936
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TU REINARAS

I'^ L fascismo español tiene el extra- 
( ño poder de corroerlo y subver- 
J tirio todo; el espíritu, la historia, 
la religión y la geografia. Nada escapa 

a su poder transformador. Hasta hace 
año y medio, todos los españoles crei­
mos que don Pelayo y los Reyes Cató­
licos eran enemigos irreconciliables de 
los musulmanes y habían combatido, en 
nuestro suelo, contra la morisma inva- 
sora. Pues bien: Franco y los suyos han 
descubierto que no. Don Pelayo, Isa­
bel la Católica y Fernando el idem, eran 
intimos amigos de los moros, con quie-

nes habían jugado incluso algunas par- 
liditas de brisca. He aqui porque las 
nuevas correrías moriscas de ahora por 
España se hacen bajo la histórica ad­
vocación del guerrillero de Covadonga 
y de los conquistadores de Granada. 
Creíamos que Burgos era provincia en­
clavada en el interior de nuestra pen­
insula. Tampoco: Burgos reclama hoy, 
bajo el signo de Paco Franco, «dere­
chos sobre el mar Mediterráneo». Y asi 
sucesivamente. Pamplona tendrá tam­
bién «una salida al mar, como premio 
a sus. servicios al movimiento salvador 
de España». Y se prohibirá el uso de 
la lengua catalana «por ser idioma ex­
tranjero». Y se ha fusilado a los sacer­
dotes vascos, «por no ser católicos «. 
Y se cuelga un escapulario con vírgenes 
y santos del cristianismo a los rifeños 
mahometanos «porque son caballeros de

la cruzada católica». En fin, el caos 
con entorchados de general, perfil de se­
ñorito falangista y ventripotencia de 
banquero y obispo.

Lo último que acaban de descubrir 
en la España «nacionalista» es un «nue­
vo corazón de Jesús», útil para manes- 
teres de guerra. Hemos encontrado esta

para ser leales con ese supuesto Estado 
de Burgos y Salamanca? De sus diri- 
gentes actuales? Seguramente, no. De

Liwre^^ S^lvô
mirarse en el espejo reciente de sus even­
tuales superiores jerárquicos, los funcio­
narios de la España rebelde tendrían 
que sublevarse un dia de estos. Sera asi? 
No es imposible. Algunas veces, con el 
tiempo, las cañas se tornan lanzas.

versión en la pag. 92 del libro «L’Ami 
du peuple espagnol», salido de la mi­
nerva facciosa, que explica:

«En nuestra columna, que marcha en 
vanguardia, el carro de asalto que va 
en cabeza lleva sobre el radiador una 
gran imagen del Sagrado Corazón; to­
do el mundo nos llama el ejército del 
Sagrado Corazón.»

Qué tal? He aqui un Sagrado Co­
razón que no había sospechado ningún 
exégeta. Un Sagrado Corazón que, en 
lugar de corona de espinas y el dardo, 
lleva .alambres espinosos, está blindado

ciales, nunca recuerdan dónde han es­
tado en la fecha y hora que ha sido 
cometido el delito que se les imputa. 
Si, este Ramón Pérez sufre eclipses de 
memoria similares. Vieja tara, desde lue-

inscrito voluntariamente en las ñlas de

con planchas de catorce milímetros y 
hace asomar por el orificio de su herida 
un magnifico cañón de ametralladora ale­
mana.»

AMNESIA Y DESVERGÜENZA

go, en el autor de «Tigre Juan». Ya 
en su juventud — ay, tan lejana —, le 
movió a contradecirse en muchas oca­
siones. Una de ellas, cuando lo de Ja- 
cinco Benavente. Fué uno de los prime­
ros capítulos conocidos en la vida de 
Pérez de Ayala, amnésico inefable y 
trepador del periodismo.

En el curso de nuestra guerra, mien­
tras el ejército popular lucha por la 
independencia de España, Pérez de 
Ayala, en Londres, se ha olvidado de 
que durante cuatro años fué el emba­
jador de la República en Inglaterra. 
Buena prueba de ello es que se ha in­
corporado a la politica sucia del fascis­
mo salmantino. Por de pronto, quedan 
en claro tres puntos, a saber: primero: 
Pérez de Ayala no ha sido nunca re­

la facción. Lo mismo que el periodista 
Luis Calvo, que también reside en el 
brumoso Londres. Ambos han aceptado 
de la España rebelde la totalidad del 
programa: la ruta imperial, los fusila­
mientos en masa, la «salvación» de la 
cultura, los bombardeos de poblaciones 
civiles, la boina roja de los requetés, 
el «caudillisimo» y el yugo y las fle­
chas de Falange Española. Y por aña­
didura han aceptado también las humi­
llaciones a que quiera someterles el du­
que de Alba. Sobre esto, precisamente, 
tenemos datos concretos. Por ejemplo:

VIVAN LAS CADENAS I

CON motivo de haberse constituido 
en Burgos eso que en la zona 
facciosa llaman «Gobierno Na­

cional, sus comoonentes han lanzado un

no hay libertad de pensamiento; la li­
bertad de pensamiento es un abuso. Hay 
sólo, por parte de militares y falangis­
tas, la libertad de atropellar a quien 
sea. Un Millan Astray cualquiera pudo 
impugnar violentamente a Miguel de 
Unamuno. Cualquier rifeño con galones 
de sargento podra imponer su criterio al 
periodista, al escritor, al filósofo y al 
poeta.

Si con esto no se salva la civilización 
occidental, sólo les quedará un recurso 
a los generales de Salamanca: fusilar a
todos los españoles de su campo que 
pan leer y escribir.

se-

M
NOTA COMICA

AS detalles sobre los bandoleros, 
que constituyen en Burgos el con-, 
victo y confeso «Gobierno Na-

cional». El diario «Hierro» lo define 
de esta forma: V

iw T O hay hombre mas olvidadizo que 
'V' Ramón Pérez de Ayala. Amne- 
i sia total, la suya? Amnesia par­
cial? Ni una, ni otra. Amnesia sin ca­
sillero en las clasificaciones médicas. 
Puestos a buscarle una analogia, hay 
que compararla a esa-amnesia circuns­
tancial de los delincuentes comunes que, 
en los interrogatorios policiacos y judi-

publicano; segundo: Pérez de Ayala no 
es hombre agradecido; tercero: Pérez de 
Ayala no es persona decente.

LOMO DUCAL

manifiesto contra el pais. Es decir, con­
tra la parte del pais que ocupan. Ese 
manifiesto, que viene a ser algo asi como 
los «ukases» que colgaba la piratería 
otomana y argelina en los pueblos con­
quistados, ha sido reproducido con fér­
vida bajeza por todos los periódicos de 
la zona facciosa. Uno de los párrafos, 
dice asi:

«Hay una Prensa en camino de ol- 
virdar aquel doble concepto de «cuarto 
poder» y de libertad de pensamiento, a

LÂ VOZ DEL PASADO

«Es un gobierno lleno de juventud...»
Tal vez sea un gobierno lleno de 

gracia. Sáinz de Rodriguez, verbigra­
cia, por si solo, es capaz de desatar la 
hilaridad del mas sesudo y grave varón. 
Y Serrano Suñer. Y el general «Piti­
miní». Ahora bien: lo de la juventud 
es un exceso de imaginación. De las •in­
formaciones publicadas en la prensa fac-

hace unos veinte dias el guitarrista Se­
govia dió un concierto en cierto teatro 
londinense. Asistieron al recital nume­
rosos españoles. En el intermedio, el du­
que de Alba, rodeado por tres o cuatro 
corifeos, salió al vestibulo. Al divisar­
lo, Pérez de Ayala se dirigió a él con 
la mano extendida y la mejor de sus 
sonrisas. La diestra del ex embajador 
republicano se perdió en el vacio y la 
sonrisa quedó cortada en flor: de una

w

II N ese «Gobierno Nacional» tienen 
^ ministro^—o lo que sea—de Agri-
^ cultura y todo. Quien se ha apo­

derado de esa cartera, siquiera interi­
namente, es el precoz falangista Fer­
nández Cuesta. Al tomar posesión de 
tan quimérico cargo, Fernández Cuesta
ha querido pronunciar el discursito 
rúbrica. He aqui una de sus'‘frases:

«Nosotros exigimos y esperamos 
los funcionarios, en el cumplimiento

de

de 
de

ciosa

'A^íí
sobre los flamantes e Inesperados

In^

les explico que la**» Bueno ! Como 
porra no es un hueso

triaco ?
— No 

pronuncie
lo sé. Espera 
otro discurso.

(De «

a que Hitler

II S que el fascismo franquista ha re-
■^ querido los «altos y caros ser-
-^ vicios de Pérez de Ayala? No, 

no; nada de esto. Ramón Pérez se ha

manera ostensible el duque 
habia vuelto la espalda.

La lección nos viene de 
No importa. Recojámosla

de Alba le

un enemigo, 
para lo su­

cesivo. Es asi, sin duda, cómo debe tra­
tarse a los lacayos estilo Ramón Pérez 
de Ayala.

la sombra de cuyo abuso se puso im-
punemente envenenar a un Pueblo. La 
Prensa recibirá un Estatuto que sera 
instrumento de su elevación al servicio 
de la verdad de España.»

Está mas claro que el agua clara: 
en la España grande, libre e imperial.

sus deberes con el Estado, una actitud 
leal y fervorosa de misión.»

Y de dónde pueden tomar ejemplo 
los funcionarios de la España rebelde

ministros; nosotros hemos extraído en 
cada biografía un dato curioso: los años 
del biografiado. Y saben qué cifra al­
canzan las edades sumadas de todos los 
componentes de ese manlcomial gobier­
no burgalés? A seiscientos setenta y tres 
años! Divididos por doce ministros pre­
sidiables...

Amos, anda !
£N «Heraldo de Aragón»:

«La falta de tabaco en la zona 
roja.»

De «Unidad», de San Sebastián:
«La caja d tabaco del soldado es­

pera Vuestros cigarros y vuestros dona­
tivos. »

Amos, anda!

DE «El Correo Español»:
«Los obispos de la India, con 
España.»

Por obispos y por vivir en la India 
ya comprenderán ustedes que esta Es­
paña es la de Franco.

En-la carta q.¿e escribe, desde Ma- 
drás, el obispo Mathu -, a los obispos 
fascistas, dice que no pueden olvidar 
en la India a la cristianisimt nas''n es­
pañola «de los . tos sacramentaos».

Figúrense ustedes, si ellos no la olvi­
dan viviendo tan lejos, cómo la olvida­
remos nosotros...

Si, precisamente, todo esto que esta 
ocurriendo es porque la recordamos a 
todas horas.

Amos, anda!

(De'« Marianne ».) L’Œuvre ».)

Pero es mas espantosa todavía 
la soledad de dos... sin Rumania. »

METODOS JAPONESES. 
— Como ? Envía usted el

DOLORA, por Bagaría.

PR.ICK

£L gran mangante Federi o—hablo 
de Federico Carda Sanchiz—, 
cuando ha visto que los jesuitas 

hablaban de irse de España, ha decidido 
hacer una jira por América. Y lo ha 
preparado con todo el apa - to que re­
quiere tan interesante argumento.

Dice que va a explicar a los ameri­
canos quién fué Cristóbal Colón, y quié­
nes fueron Felipe 11, Felipe Sassone, 
Carmen Flores, Recaredo, Dof j. Juana 
la Loca, Alvarez de Castro, Martinez 
Reus, Don Juan Tenorio y demás figu­
ras decorativas de la Historia de Espa­
ña de Esteban Paluzzie.

A esta pijada la ha bautizado de 
«Aula Magna».

Este Federico es mas cursi que Luis 
de Armiñán, cronista de guerra por la 
gracia de Dios—válgame Dios.

Con lo poco que debe costar ir a 
Franco y decirle al oido:

—Querido Paco: quieres hacerme el 
favor de recomendar que me sellen el 
pasaportei> Desearla irme a América 
una breve temporada de cinco a seis 
años...

Aula magna!
Amos, anda!

obus
~— No; no es una etiqueta. Es

con una
la carta

etiqueta ? 
de excusa 

(De « Vendredi ».)^

Dice un periódico fascista:
«Los cines barceloneses no pro­
yectan otras peliculas que das de 

carácter explosivo, ‘--'portadas de Rusia 
por su significación revolucionaria, y

aquellas otras, francamen^^ pornográfi­
cas, que suelen proyectarse en determi­
nados «cabarets» y «boitzs d^. Paris!

El burro que ha redactado estos ren­
glones habla de peliculas «francamente 
pornográficas que suelen proyectarse en 
determinados cabarets y boites de Paris». 
Dónde habrá üisto cinema cochon este 
marrano ?

Amos, anda!

El general Cabanellas ha desapare­
cido del panorama de la política na­
cionalista. Este hombre, el dia 16 de 
julio del año 1936. gritaba: «Viva la 
República». Y, al dia siguiente, se po­
nía al frente de las tropas que se 
disponían a asesinar a los republica­
nos. El dia 16 era masón, y el dia 
17, cuando los obispos y curas gri­
taban «Mueran los masones!», él se 
sumaba entusiásticamente al grito con 
una cara de asfalto imponente. Una 
tarde del mes de agosto de aquel año 
estaba Zaragoza, sentado muellemen­
te en una de las butacas del casino, 
junto a un ventilador.

—Hagamos una España grande— 
decia— Contra ios republicanos, con.,^ 
tra los masones, contra los traidores...

Le oian unos amigos de confianza, 
y al pronunciar estas palabras, se 

produjo un silencio sepulcral en tor­
no suyo. La cosa era demasiado fuer­
te; ninguno se atrevió a corearle. El 
silencio le extrañó; y pocos minutos 
después, al abandonar el local, pre­
guntó a quien le acompañaba:

—Has observado? Parece que ha­
bia algo extraño.

—Francamente — replicó el amigo 
—te recomiendo que no te metas, en 
público, demasiado con los republica­
nos y ios masones. Nadie ignora que 
tú lo eras.

Desde aquel dia, Cabanellas, en 
vez de sumarse a los gritos contra la 
República, lo que hizo fué palidecer 
cada vez que se hablaba de republi­
canos y de traidores.

Semanas después, pasó por un mo­
mento de angustia indescriptible. 
Acudía a un acto de la España nacio­
nal. Un grupo de falangistas y de re­
quetés le rodeó con vitores. Por en­
tre aquella masa, un párroco feroz (a 
quien le urgía hacer carrera politica, 
a emujones, a codazos y a patadas 
en las espinillas), avanzó hasta el 
general y, sin que nadie se lo pidie­
se, comenzó a pronunciar un discur­
so: «General Cabanellas: Vuestra Ex­
celencia, que ha sido siempre monár­
quico, Vuestra Excelencia, que...»

—No! — gritó interrumpiendo al 
cura—. No hagamos discursos y sea-; 
mos lacónicos, como guerreros: Viva 
la República! Digo, no! «Arriba Es­
paña!».

Y salió andando, seguido de re­
quetés y falangistas. Y debió comen­
tar para si: «La verdad es que soy 
todo un gran sinvergüenza...»

EL mismo suelto recogemos, al ha­
blar del teatro:

«Es que la revolución de aqui 
o de allá puede crear algo de valor es­
tético. Bien se ve que no. Al contrario, 
degrada mas el arte en su doble aspecto 
estético-moral».

Y estamos casi por dade la razón, 
porque, en «Unidad», de Sa.. Sebas­
tián, se publica otro suelto de teatros 
por el que nos enteramos que los auto­
res que preparan estrenos aqui, o sea 
allá, son los siguientes:

Lúea de Tena, Cadenas, Antonio 
Quintero, un tal Figueroa, en colabo­
ración con otro tal Marquerie, el famo­
so dramaturgo José Simón Paldivielso, 
que va a dar a las tablas una de sus 
obras de tesis: «La Chinorri», Torra-

do, Manuel Merino—hola!—, Antonio 
de Pega y Federico de Urrutia.

Ya comprenderán ustedes que, a base 
de estas firmas, la escena española no 
habrá de sufrir ninguna convulsión peli­
grosa.

Paya autorazos!
Amos, anda!

OMPRAD sellos oficiales de la
uzada contra el frió.»
Quieren combatir el frió 

unos sellos.
Querrán substituir las camisetas 

gando sellos al cuerpo aterido de 
combatientes^

Amos, anda!

con

pe­
los

£N Bilbao desmienten que hayan 
ocurrido disturbios en Abisinia.

Desde luego, Bilbao está, aho­
ra, mucho más cerca de Abisinia que 
antes.

Amos, anda!

QUEIPO de Llano h repetido mu­
cho que su reforma Agraria con­
siste en dar a cada obrero del 

campo los dos metros de terreno de su 
sepultura respectiva. Será chacal, ese 
califa?'

Amos, anda/

LA AVENTURA ABISINIA ...Y LA AVENTURA ESPAÑOLA

— Venga a mi estudio... Beberá usted 
una copita de bacilos y le enseñaré mi 
colección de granadas de mano.

De « L’Œuvre ».)

LA SIRVIENTA. -— Señora : acabo d* 
boycotear el gran jarrón japones !

(Del « Canard Enchaîné ».)

•^^SSíAí^,
DILEMA, por Robledano.
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— Lo derribare o me aplastara ?
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UNA OBSESION DE MUSSOLINI
APODERARSE DE LAS ISLAS BALEARES
Antes de 
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Los documentos en- 
contrsdos en el Con­
sulado de Italia en 
Barcelona establecen 
la paríicioacion de! 
(ascisnio italiano en 
la preparación de la
guerra cjvh que en­
sangrienta nuestro 

suelo

El 18 de julio de 1936, al estallar 
la rebelión militar, creimos hallarnos an­
te la repetición de uno de aquellos tí­
picos episodios nacionales de que se 
halla cuajada la historia española del 
siglo diez y nueve. Hablamos impuesto 
al mundo dos vocablos: «pronuncia­
miento» y «cuartelada». Desde la su­
blevación de Aranjuez, en 1820, hasta 
el 10 de agosto de 1933—fecha de la 
«sanjurjada»—, la HÍ3to'"'a de España 
se habla desenvuelto bajo un funesto 
signo de predominio militar: desastres, 
deshonor y vergüenza, en las empresas 
coloniales; y sublevaciones en la pen­
insula. Se llamase Pavia, Serrano, 
O’Donell, Prim o Primo de Rivera el 
general de turno, España vivia siempre 
bajo la amenaza del cuartel.

La rebelión de los Franco, Mola y 
Queipo, pareció una cuartelada mas, 
aunque de mayor gravedad, porque 
agrupaba en la traición a la casi tota­
lidad del generalato y a la inmensa 
mayoría de la oficialidad del ejército; 
y por la incorporación al conflicto de 
¡as fuerzas marroquíes. Poco a poco, 
ha caldo la venda dé los ojos. El des­
carado apoyo alemán a los facciosos y 
la cinica intervención de Italia llevó a 
conocer parte de la realidad. La gue­
rra, civil en apariencia, rebasaba las 
fronteras españolas. Era una pugna de 
carácter internacional que enfrentaba 
dos núcleos universales: la democracia 
y el fascismo. Pero aún, por un fenó-

de 1927, en el cual dijo: «Debemos es­
tar preparados para cuando, el dia de 
mañana, entre 1935 y 1940, nos en­
contremos en la fase crucial de la his­
toria europea, sepamos hacer oir nues­
tra voz; preparados, para que podamos 
ver, por fin, ver nuestros derechos reco­
nocidos».

Cuáles eran estos derechos italianos 
en el Mediterráneo? Sencillamente: el 
derecho a las islas Baleares!

Por expreso mandato del «Duce», ya 
en aquella época, gobernada España por 
la dictadura primorriverista, toda la po­
litica italiana tendió a mantener vivo en 
la imaginación del pueblo italiano el 
sueño del «mare nostrum», mar «roma­
no». La Liga Naval italiana, cuya pre­
sidencia ostentaba el duque de Aosta, 
actual virrey de Etiopia, organizaba in­
cesantes cruceros por las aguas medite­
rráneas. Los prospectos de esa Liga Na- 
v'I ostentaban, como lema, una frase de 
Mussolini: «Somos mediterráneos y 
nuestro destino, sin copiar a nadie, ha 
estado y estará siempre en este mar». 
Y en esta propaganda constaba asimis­
mo una abierta alusión a las islas Ba­
leares, calificándose Palma de «impor­
tante y seguro puerto».

mediterraneas, visitando los puertos de 
Palma, Alcudia, Ibiza, Mahón, Pollen­
sa, Sóller, Cindadela... Con esto se de­
mostraba, una vez mas, el especial in­
terés que despertaban en Roma las is­
las Baleares.

En años sucesivos, las visitas de las 
escuadras aéreas y navales italianas al 
archipiélago balear se hicieron mas fre­
cuentes. En abril de 1930, los subma­
rinos «Millelire» y «Toti» fondearon 
en el puerto de Mahón. Tres meses des­
pués, llegó una escuadrilla de hidros 
en la que figuraba como piloto el ma­
riscal Italo Balbo, cuya visita—la se­
gunda—-valió al agente consular italia­
no de Palma una severa «amonestación 
por indiscreto». En junio de 1932, una 
parte de la. escuadra del Tirreno efec­
tuó maniobras en las Baleares. Seis cru­
ceros ligeros visitaron el puerto de Ma­
hón, mientras dos cruceros y ocho con­
tratorpederos fondeaban en Palma.

Y, como final de este apartado, se­
ñalemos un nuevo dato: en junio de 
1929, a bordo del «Cesare Battisti», 
llegaron a Palma Vittorio y Bruno Mus­
solini, hijos del «Duce», que permane­
cieron por espacio de varios días en la 
isla, en cuyo honor se celebraron diver-

todo centro de población que no sea el 
de su nombre. De ahi que la estancia 
en ella de nuestros buques haya desper­
tado escasa curiosidad, con lo que han 
podido cumplirse mejor las finalidades 
técnicas del viaje. El valor militar de 
la ensenada de Pollensa, capaz, con la 
vecina de Alcudia, de hospedar una flo­
ta entera, es enorme. Desde el punto de 
vista politico el paso de nuestra escua­
dra por Palma ha dado un resultado 
felicísimo, porque ha aconseguido amaes­
trar a ese bravo y gracioso potro que 
es la prensa republicana de hoy ()), 
como se ha conseguido también, por la 
reiteración de las visitas, habituar a los 
habitantes a la presencia de nuestros 
marinos».

do Mayor Fascista de Roma. A qué, 
si no, las visitas realizadas personal­
mente por el general Pinedo, por el al­
mirante Bonaldi y el almirante Burza­
gli y otros agentes del fascio romano, 
expertos de la «Ovra» y técnicos mi-

blevado todos los memos del generalato 
español.

Por otra parte, mientras el imperia­
lismo de Roma recogía informaciones 
para cuando llegase el dia en que pudie­
ra apoderarse de las Baleares, los agen­
tes consulares del fascio italiano, por 
expresa orden de Mussolini, vigilaban 
celosamente las actividades de otras po­
tencias en dichos puntos. Inglaterra y 
Francia inspiraban a Rjm" especiales 
temores. Pero Alemania, que andando el 
tiempo habia de ser el intimo aliado de 
Italia, no escapaba tampoco al espiona­
je italiano. La primera indicación en 
este sentido, partió de Roma el 26 de 
abril de 1927, dirigida a Guido Ro­
manelli en Barcelona; y en ella se de­
cía:

«Importancia excepcional tiene en va­
rios aspectos, incluso politicos, una visi­
ta a la Real Agencia Consular de Pal­
ma de Mallorca, capital de las Balea­
res, donde viene ejerciéndose por elemen­
tos franceses e ingleses una influencia 
preponderante, siempre en aumento, que 
pudiera un dia perjudicar nuestros inte­
reses, dada la especial posición estraté­
gica de esas islas.» (Documento número 
948, III, P. Pers. 3.)

El dia 31 de diciembre cL 1928,
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Uno de los documentos encontrados en el Consulado de itaíia en barceiona, que; 
demuestra las poco limpias ambiciones de Mussolini en España desde hace muchos* 

ños

POLITICA MILITAR 
TURISMO

gún las normas del «Duce», acostum­
braban a ser siempre los mismos: Ostia, 
Palma de Mallorca, Gibraltar, Alge­
ciras,, Ceuta, Tánger, Cádiz, Sevilla, 
Málaga, Almeria, Valencia y Barcelo­
na. Y he ahi lo curioso: según los do­
cumentos hallados después de la preci­
pitada marcha de Barcelona del cónsul 
general italiano Probitzer—sucesor de 
Guido Romanelli—, queda en descu­
bierto que gran número de estas expe­
diciones turísticas se componían a base 
de «personas pertenecientes a las altas 
esferas politicas y militares de Italia». 
El marqués de Paolucci, embajador ita­
liano en Madrid,- lo confiesa en una de 
las cartas que escribe al cónsul de Bar­
celona, en la que dice: «S. E. no ig­
nora que el .gobierno de Su Majestad 
sigue con particular interés estos cruce­
ros a la mediterránea isla de Mallorca». 
El marqués de Paolucci se refiere con­
cretamente al viaje realizado por el bu­
que «Stella d’Italia».

Durante los años 1928, 1929, 1930 
y 1 931, los cruceros italianos por el Me­
diterráneo occidental, y las preferentes 
visitas al archipiélago balear, tuvieron 
un ritmo incesante y vivo. Pero al pro-

del 18 de julio, al apercibirse la fac­
ción de que el pueblo, con su replica 
furiosa y decidida, iba a hundir en el 
fracaso los torpes apetitos de la mili­
tarada.

No era así. B/is generales españoles 
de Salamanca, los banqueros, los obis­
pos, el fanatismo de los requetés y la 
revolución nacional-sindicalista de Fa- 
lange, son títeres entre las manos del 
fascismo italiano y aleman, que han en­
trado en España con inconfundibles pro­
pósitos de invasión colonizadora. ItaHa 
y Alemania, separadamente al principio, 
después en acción conjunta, han sido los 
paises promotores de nuestra guerra ci­
vil. Dos finalidades les movían: ocupa­
ción de las bases estratégicas dé España 
■—islas Baleares y Cananas, Ifni, Pi­
rineos, sur de la peninsula y Marrue­
cos^—para una futura guerra contra In­
glaterra y Francia; y explotación de la 
riqueza minera y agricola española. Ca­
da dia son más copiosos los datos que 
se reúnen en torno a este origen extran­
jero de nuestra guerra, únicamente po­
sible por la supina necedad de los ge­
nerales, por la miopía mental de la I§æ' 
sia y por el espíritu raposo y cerril de 
las fuerzas politicas reaccionarias. En 
un reportaje anterior dimos cuenta de 
los criminales manejos de la «Gestapo» 
alemana en nuestro suelo. Hoy denun­
ciamos las turbias actividades de los 
agentes italianos en España. Y, como 
de costumbre, nuestra información es 
esencialmente documental.

nera sensible y, en cambio, tornó a ma­
nifestarse «in crescendo» durante el lla­
mado «bienio blanco» de la politica es­
pañola, hasta el punto de que el año 
1934 registró el mayor número de en­
tradas de buques litábanos en la bahía 
de Palma.

EL MARISCAL ITALO 
BALBO

En 1928, una escuadra aérea forma­
da por sesenta hidroaviones, bajo el 
mando del general Pinedo, que pereció 
años mas tarde en un trágico accidente, 
fondeó en la bahía de Pollensa, tras ha­
ber realizado un amplio vuelo de infor­
mación sobre las islas Baleares. Escol­
taban la escuadrilla algunas unidades 
de la flota italiana. En uno de los cru­
ceros viajaba el mariscal Italo Bal- 
bí^a-entonces secretario de Aeronáutica. 
Pá’ra recibir a los expedicionarios, se 
trasladó a Mallorca el cónsul general 
de Italia en Barcelona, que en aquella 
fecha era Guido Romanelli, antiguo co­
mandante del ejército italiano. Según un 
informe hallado en el Consulado Gene­
ral italiano de Barcelona, «hubo un ban­
quete de honor a bordo del buque es­
pañol «Dédalo», en el que tomaron par­
te el general Pinedo, el general Soria­
no, el jefe de Estado Mayor de la Ae­
ronáutica en Italia y otras personali­
dades. El mariscal Balbo se excusó de 
asistir y permaneció en Palma».

El junio de ese mismo año 1928, la 
primera división de la escuadra italiana 
realizó a su vez un crucero por las aguas

El «Popolo de Italia», en su número ; 
del 31 de noviembre de 1920, publicó j 
un articulo del propio Benito Mussoli- 
ni en el que se cimentaba el nuevo mito : 
del «destino mediterráneo de los Italia- ! 
nos». Frente al modesto golfo del Adrià- 
tico, arrebatado finalmente a Austria- 
Hungria, el articulo mussoliniano desig­
naba, como objeto del imperialismo ro­
mano, el «mare nostrum»: el ancho Me­
diterráneo, «en el cual—escribía el fu­
turo «Duce»—son fortisimas las posi­
bilidades vivas de la expansión italiana».

Las ambiciones imperialistas de Mus­
solini, en el transcurso de los años, no 
se apartaron de este objetivo. Y asi, ( 
siete años después, ya en el Poder, re­
sucitó el terna de su antigua crónica en 11 
SM) discurso pronunciado el 26 de ni ay o
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CONFESION DE PARTE
Esa profunda curiosidad que desper­

taba en Roma el archipiélago balear, 
esas reiteradas visitas de los buques de 
guerra italianos y de las escuadrillas 
de aviones a los puertos y bases de Pal­
ma, Mahón, Pollensa, Alcudia e Ibiza, 
queda suficientemente explicado en un 
informe que el agente consular italiano 
en las islas Baleares envio a Guido Ro­
manelli, del que extraemos estos párra­
fos:

cismo romano de planos y croquis, de 
fotografias, de informaciones sobre el va­
lor estratégico de tales posiciones y ba­
ses, de datos acerca de las defensas ar­
tilleras y fortificaciones, de confidencias 
respecto al tipo y potencia de las guar­
niciones españolas. La prueba mas ro­
tunda esta en la seguridad y rapidez 
con que Italia se ha apoderado del ar­
chipiélago balear a poco de haberse su-

de Dino Grandi, a la sazón ministro de 
Negocios Extranjeros, con este texto;

«A partir del dia primero de febrero 
de 1928, sirvase V. E. señalar con te­
legrama cifrado a este ministerio la par­
tida o llegada de los barcos de guerra 
extranjeros a los puertos del Mediterrá­
neo de su jurisdicción. Los vicecónsules 
y las agencias consulares dependientes 
de esa Real Oficina deberán enviarle las 
comunicaciones que sean del caso, para 
su retransmisión a este ministerio.»

Este telegrama se cursó con el núme­
ro 14,304-55.

Guido Romanelli, jefe del espionaje ita­
liano en España, en realidad militar con 
el grado de coronel, por órdenes reci­
bidas de Roma, cursaba a los agentes- 
consulares italianos de Palma, Ibiza y 
Mahón, las siguientes instrucciones:

«Les ruego me informen siempre so­
bre todo buque de guerra extranjero que 
entre o salga de este puerto. Bastara 
con que se me haga comunicación i^r 
correo, aunque dentro de la mayor dili­
gencia.»

La orden recibida de Roma por Gui­
do Romanelli era un telegrama cifrado

LA ENEMIGA DE FRANCIA
Sobre las visitas realizadas por los 

buques alemanes a Palma, Guido Ro­
manelli envió a Italia distintos informes. 
En uno de ellos, relativo al puerto de 
Málaga, con los números de registro 
1.879-174, P. A. 42,-, Romanelli es- 
bió:

«Estuvo en Málaga el almirante von 
Mommsen, en compañía del embajador 
conde de Welczek. El objeto induda­
ble de la visita alemana ha sido cap­
tarse la simpatía de determinados ele­
mentos españoles, especialmente milita­
res; pero lo han hecho con esa falta de 
tacto y oportunidad características de su 
raza...»

Los cruceros de la escuadra inglesa 
eran seguidos por Romanelli con 
terca minuciosidad. Cuando los navios 
ingleses se movían en torno al archipié­
lago balear, el cónsul general de Bar­
celona enviaba a Roma la clase de bu­
ques, el nombre y graduación de la ofi­
cialidad, los puertos visitados y dura­
ción de la permanencia en cada uno 
de ellos, las relaciones sostenidas con 
las autoridades españolas, las rutas se­
guidas en el mar e, incluso, unos grá­
ficos de las maniobras efectuadas.

Pero la potencia que inspiraba a Mus­
solini mas serias inquietudes en aquel en­
tonces, era Francia. La consigna de vi­
gilar estrechamente los movimientos de 
la escuadra francesa, cuando ésta se 
destacaba a las aguas de Mallorca, era 
severisima. Y asi, aparte los datos de 
carácter maritimo y militar dados sobre 
las unidades francesas, en el Consulado 
General italiano de Barcelona se han 
encontrado documentos en los que figu­
ran párrafos dedicados a nimiedades co­
mo esta :

«Durante la permanencia en Mallor­
ca de los buques de guerra franceses, 
se han repetido los banquetes con las 
autoridades y periodistas, comí anterior­
mente con la escuadra inglesa. El cón­
sul de Francia en esta ciudad habia pro­
curado cuidadosamente organizar fiestas 
y manifestaciones deportivas; pero a pe­
sar de los avisos y gacetillas de Prensa, 
ninguna de estas fiestas se ha visto muy 
concurrida. Los dos barcos de guerra 
españoles que llevaban varios dias an­
clados en la bahía, abandonaron la isla 
la víspera de la llegada de los france­
ses, para evitar, según se dice, inciden­
tes derivados de la rivalidad existente 
entre los marinos españoles y franceses. 
El vicealmirante Dubost ha ofrecido a 
las autoridades españolas, a los cónsu­
les de diversas países y a destacadas 
familias de la isla, un te a bordo de la 
nave almirante, imitando asi a S. E. el 
almirante Burzagli cuando la última vi­
sita de nuestra escuadra...»

Este informe habia sido redactado por 
el agente consular de Italia en Palma, 
Francisco Facchi; su número de regis­
tro era el 3, Pos. 1 3.-.

Y el 19 de febrero de 1928, Ro­
manelli enviaba a Roma una copiosa

información sobre las actividades fran­
cesas, de donde entresacamos este pá­
rrafo : ;

«Recientemente, una linea de nave­
gación francesa, que hace el servicio 
Marsella-Argel, ha empezado a hacer 
escala en Palma durante los meses dé 
invierno, para encargarse del transporte 
de una parte de los turistas. Parece que 
no es esa exactamente la finalidad de 
tal escala, por lo que desde este mo­
mento he cursado las instrucciones per­
tinentes para que se aclaren cuáles sean 
o puedan ser los verdaderos motivos de 
la decisión tomada por la compañía 
francesa.»

Este «rapport» de Romanelli llevaba 
esta indicación de registro : número 
4.151-430, P.s. A. A. 1.-.

OBJETIVOS MILITARES
Nada escapaba a las turbias activi­

dades del espionaje italiano. La entre­
vista de Primo de Rivera y C '.amber- 
lain, en Palma de Mallorca, en 1927, 
hizo movilizar a la «Ovra» sus mejores 
agentes. Desconocemos, por no haberse 
hallado en el Consulado de Italia, en 
Barcelona, nada referente a este asun­
to, cuáles pudieron ser los informes en­
viados a Roma acerca de aquella re­
unión. Años después, cuando Herriot 
realizó su viaje a nuestro pais^y cele­
bró una conferencia con Azaña, el fas­
cismo romano inundó nuevamente Espa­
ña de agentes informadores. Se sospe­
chaba la firma de un pact * militar entre 
la República española y Francia, que 
hubiese arruinado, de ser verdad, toda la 
tenebrosa politica italiana con vistas a 
las islas Baleares. Mussolini se tranqui­
lizó al ser desmentido el rumor por su 
densa red de espias en el suelo español.

Además de tales actividades de agen­
te informativo, Guido Romanelli inten­
tó realizar en distintas '"asiones una 
labor más peligrosa. En noviembre del 
año 1932, habiéndose enterado de qúo 
se iba a proceder en el puerto de Ma­
hón a importantes trabajos de fortifica­
ción, gestionó que se encargase de lle­
var a cabo dichas obras una empresa 
cuya directiva le era absolutamente fiel. 
He aqui la prueba, en forma de nota 
urgente dirigida por Romanelli al mi­
nisterio de Negocios Extranjeros de 
Roma:

«19 de noviembre de 1932. XI 
de la Era Fascista. — Como continua­
ción de las informaciones enviadas con 
el número 3222-150, con fecha 10 de 
los corrientes, tengo el honor de remi­
tiros adjunto un «rapport» detallado de 
los trabajos de fortificación que habrán 
de realizarse en el puerto de Mahón, 
comprendidos en un primer presupuesto 
de seis millones de pesetas. Por media­
ción de una empresa que nos es adic­
ta, he llegado en conocimiento de que 
el plazo de presentación de las ofertas 
ha sido abreviado, a fin de poderlo ad­
judicar a una empresa que sea del agra- 
do del Gobierno español. Por indicación 
mia, esta casa que me infornía ha pre­
sentado pliego al concurso, en condicio-» 
nes que, naturalmente, tendrían que set 
mejoradas por nuestra cuenta. Firmado: 
Guido Romanielli.»

Las intenciones del coronel Roma­
nelli quedaron frustradas por el Gobier­
no republicano español y las fortifica­
ciones de Mahón fueron encargadas a 
unos contratistas leales a la República.

PUNTO FINAL
Los documentos integramente auténti­

cos que damos hoy en esta página y 
otros muchos hallados en el Consulado 
General de Italia en Barcelona, en no- 

; viembre de 1936, cuando el cónsul y 
¡ los demás funcionarios abandonaron 
^l^recipitad amente España, a raiz del re­
conocimiento de Franco por Mussolini, 
demuestran con nitida claridad todo el 
especial interés que el fascismo italiana 
sentía por las islas Baleares, punto im-» 
portantisimo de la geogi afia'militar es­
pañola y objeto de la insaciable codicia 
romana. ,

Creemos que la publicación de estoai 
¡ documentos contribuye a aclarar la «his­
toria secreta» de nuestra trágica guerra 
y demuestra que se trata de una fasa 
prevista por los italianos en su amena­
zadora lucha contra las grandes demo- 

* eradas, tan ciegas y tan torpes en de- 
i fender sus propios y legitimos interese* 
i vital^^
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-—Cómo te llamas?
—Andrés Romero.
—Cuándo ingresaste en el Colegio?
—Ayer.
—Tu padre, era clase?
—.No; era carabinero.
—Enséñame los dedos.
El teniente Diaz examinó los de­

dos del aspirante al Cuerpo; la extre­
midad del indice izquierdo estaba 
amarilla de nicotina.

—^Esto se ha terminado. Los alum­
nos del Colegio Alfonso XII no fu­
man. Aqui hay que olvidar las ma­
las costumbres para ser un buen 
carabinero. Te has enterado?

—Si.
—Qué es eso de si?
El oficial se levantó colérico y pro­

pinó una fuerte bofetada al mucha­
cho. Romero quedó sorprendido. No 
había sospechado que allí, en el Co­
legio de Huérfanos, pegaran; y me­
nos por desconocer lo que todavía 
no le habían enseñado. En días su­
cesivos fué enterándose dé todos 
aquellos detalles: había que contes­
tar siempre: «si, señor, mi tenien­
te»; había que cuadrarse y saludar 
cada una de las muchas veces que 
un oficial entraba o salia en un lu­
gar donde estuviesen los alumnos o 
se cruzaba cotí éstos en los patios; 
que había que callar con los supe­
riores, tuviesen o no razón; y apren­
dió, también, que en el Colegio Al­
fonso XII se comia, a diario, un ba­
calao pésimo, casi podrido.

De entre todos los oficiales instruc­
tores, fríos, adustos, autoritarios, 
muchas veces crueles, Diaz era el 
peor. Los carabineros jóvenes .tem­
blaban cuando él estaba de semana. 
Parecía gozar exigiendo de los edu­
candos, en los hechos más banales, 
el esfuerzo máximo e imponiéndoles 
en todo el mayor rigor. Por una or­
den suya, el aseo se realizaba a las 
seis de la mañana, en el patio; en 
invierno, los doscientos alumnos, 
desnudos de cintura para arriba, 
forniados en varias hileras, tiritaban 
de frió esperando su vez en un tur­
no implacable. Cuando el teniente 
Dias estaba de semana asistía a la 
escena, complaciéndose en ver a los 
alumnos poner la cabeza bajo el cho­
rro de agua helada que, al correrles 
por las espaldas, aún tibias del le­
cho, les movía a gestos y ademanes 
grotescos.

Para Andrés Romero, la bofetada 
injusta que recibiera el dia de su 
ingreso fué como el espaldarazo que 
le incorporaba a la "ida. Hasta aque­
lla fecha, su niñez había sido dulce 
y tranquila. No había conocido a 
su madre, muerta cuando él contaba 
pocos meses. En su padre había en­
contrado un buen amigo, sin ideas 
politicas o sociales definidas, pero 
con un sentido general profunda­
mente humano. Sus ideas se agrupa­
ban en dos polos: amar la Natura­
leza y odiar el embuste y la injus­
ticia. Enfermo en la cama, antes de 
morir le había dado al hijo el úl­
timo consejo:

—Perdona a tus enemigos, sea 
cualquiera el daño que te hicieran; 
pero ayuda al débil. Sé justo y fuer­
te cuando se trate de defender a los 
demás.

Muerto su padre. Romero llegó al 
colegio del Escorial con una curio­
sidad sin limites. Pronto compren­
dió que sus estudios quedarían limi­
tados a las matemáticas, uso del fu­
sil y conocimiento del reglamento 
del Cuerpo de Carabineros. Los ofi­
ciales no podían enseñar más de lo 
que ellos mismos sabían. Se suce­
dieron los días, monótonos como los 
verdosos uniformes. Una tarde, al 
preguntarle a otro alumno por qué 
no se estudiaba geografía, éste le 
contestó riéndose:

—Para qué? Con conocer los dos o 
tres kilómetros que nos toquen de 
posta cada noche...

—Pero, cuando salimos no nos 
destinan a las capitales?

—Claro que no! De nuevo ingreso, 
cubrimos las vacantes en los puntos 
más aislados, en las playas mas per­
didas.

Comprendió: tendría que perder 
los mejores años de su juventud en 
un rincón de España, a cambio de 
una exigua soldada de cuarenta du­
ros mensuales. Los demás compa­
ñeros se reían de estas inquietudes. 
Se aisló, sin apenas darse cuenta 
de ello. Un sentimiento de superio­
ridad le distanciaba de sus condis­
cipulos, alborotadores y superficia­
les; y también de sus profesores, en­
durecidos por el jrdcnancismo, ru­
tinarios por cansarlo, que apenas si 
recordaban lo que habían estudiado 
años antes en la Academia. Cada 
tarde, en largos paseos por las afue­
ras, pensaba melancólicamente en 
su porvenir, perdido en una costa 
apartada. Al tormento de estas pre­
ocupaciones prematuras se unia el 
malestar que le producía la crecien­
te agresividad del teniente Díaz. 
Era una corriente poderosa de anti­
patía física, en la que, por ser mú- 
tua. Romero tenia asignado el papel 
de victima, al que le forzaba su 
puesto, netamente inferior. Cual 
quier pretexto servia para que se 
desatase la iracundia del oficial ins­
tructor. Asi, una tarde en que Ro­
mero curioseaba por el coro del Mo­
nasterio, fué sorprendido por Diaz, 
que le interpeló agriamente:

—Qué haces aqui?
—Nada, mi teniente. Visitar el 

monasterio...
—A ti qué te importa el monas­

terio, imbécil! Vas a ir ahora mismo 
a pelar patatas.

—Es que estoy franco de servicio, 
mi teniente,

Fué la segunda bofetada. Uno bo­
fetada cuyo eco se perdió entre las 
yiejas piedras cargadas de historia.

—Al calabozo inmediatamente! A i 
mi nc se me contesta! j

No protestó, impotente para ha- I 
cerlo; pero pensó que su padre, al 
aconsejarle por vez .postrera, le ha­
bía considerado con excesiva bene­
volencia. No; él no podía perdonar 
al teniente Diaz aquella persecución 
de que le hacia objeto: un botón 
desabrochado, las botas p)oco lus­
tradas, un cigarrillo fumado furtiva­
mente, eran motivo para que el ins­
tructor le castigase con ‘severidad 
excepcional. Pasaba los dias en el 
calabozo, más tiempo encerrado que 
libre. Comenzaba a invadirle una 
sombría desespeiación, cuando una 
mañana corrió la noticia de boca 
en boca: el teniente Diaz había sido 
trasladado. La alegría fué unánime. 
Romero experimentó la sensación 
de que recuperaba algo largo tiem­
po perdido: por una parte, el sosie­
go; por otra, la confianza en si 
mismo. Y entonces se atrevió a in­
tentar un proyecto acariciado ])or 
espacio de muchos meses. Una tarde, 
en el patio, abordó al capitán mé­
dico López Dueñas:

—Mi capitán: no podría ayudarle 
a usted en los trabajos de labora­
torio? Tengo mucha aficióii a la qui-
mica.

López 
nachón 
paisano

Dueñas era un hombre bo- 
y afectuoso. Vestía de 

casi siempre y con marca-
do desaliño. Le respondió:
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nuidad tuya vale más y es de ma­
yor eficacia que todos los recursos 
de los propagandistas profesionales. 
No pierdas esta ingenuidad. Es una 
fuerza positiva. En cambio, son fuer­
zas negativas el escéptico y el faná­
tico. El que no ama nada no res­
peta nada. Destruye, simplemente. 
Y lo que conviene es transformar...transformar...

2|C

el Cuerpo, fuéCuando ingresó en .
destinado a Villaricos, una playa
solitaria de Almería, cerca de Agui­
las. Todos los dias. a las siete de 
la tarde, tras el sorteo de postas, 
iba de servicio, el fusil a la espal­
da, hasta la madrugada. Se sentía 
perdido y estéril. Encontraba su vi­
da vacia e inútil. Pero habituado 
al estudio junto a López Dueñas, se 
refugió en 'los libros. Pasaron meses 
y meses, iguales entre si. Siempre lo 
mismo: el rumor del mar y el pai 
saje. Nada turbaba la calma de 
aquel punto aislado en la geogra­
fía española. Cuando se hundió la 
monarquía, socavada por sus pro­
pios vicios y defectos, apenas si se 
percibió en aquel ’confin de Villari- 
cos. Se cambió el membrete de los

—Le recuerdo muy bien, teniente; 
fué usted uno de los peores alum­
nos que tuve.

—Es posible, mi capitán; pero aho­
ra he obtenido el segundo puesto 
entre los alumnos de mi promoción.

En aquella situación, distinta a la 
del Colegio de Huérfanos, Andrés 
Romero se sintió más seguro. No 
obstante, Diaz continuó, en lo posi­
ble, tratándole con marcada seve­
ridad. Le obligó a cumplir con celo 
especial todos los servicios, incluyén­
dole en muchos de los extraordina­
rios. Le vigiló con escrupulosidad 
machacona, en busca de un descui­
do que justificase la humillación de 
imponerle un arresto. No pudo con­
seguirlo. Romero, desde el primer 
dia, se distinguió por su conducta 
intachable y per el trato familiar 
que empleaba para con los carabi­
neros. En'cuantas ocasiones p.odia 
le gustaba vestir sus ropas civiles. 
Y por el resquicio de su afectuosi­
dad con los inferiores, el capitán 
Diaz quiso filtrar el derecho a una 
amonestación:

—^He observado que trata usted a 
los carabineros de manera muy par­
ticular. Lo comprendo. Asoma en us-

—Bien. Pásate 
casa.

Al dia siguiente 
amablemente:

mañana por mi

acogió a Romero

—Bueno, pues si; estarás aquí con­
migo. Pareces buen chico. Puedes 
fumar. Aqui no estamos en la Aca­
demia, que caramba! Y quiero que 
me trates como a un compañero. 
Yo soy socialista, sabes?

Para el huérfano la palabra «so­
cialista» era inédita. Dia a dia, las 
relaciones entre el capitán López 
Dueñas y el muchacho se hicieron 
cordiales, afectivas, amicales. Al 
médico le gustó el carácter concen­
trado y estudioso de Romero. Le 
proporcionaba libros, que éste leia 
rápidamente. Poco a poco, los ojos 
del alumno se abrieron a las teorías 
sociales. El capitán le hablaba de 
los «grupos con fuerza directiva», 
de las evoluciones políticas, de las 
diferencias entre un régimen y otro, 
entre los distintos sistemas econó­
micos. Para el futuro inmediato, Ló­
pez Dueñas se contentaba con la im- 
planta’ción en España de una Re­
pública moderada. Y asi, en aquel 
laboratorio, rodeado de probetas y 
retortas. Romero llegó a la conclu­
sión razonada de que vivía en una 
sociedad falsa, injusta e inhumana. 
Esto avivó los vientos de sus recuer­
dos infantiles. Viendo al capitán 
médico, oyéndole teorizar, Romero 
recordaba a su padre, franco y no­
blote, prendido también en el anhe­
lo, aunque intuitivo, de una nueva 
justicia social. López Dueñas llegó 
a tener por el muchacho una au­
téntica devoción. Algunas veces, le 
decía:

—Tu valdrás, Romero. Esa inge-

se arrancaron de los uni-oficios y
formes las iniciales y las coronas
Sólo Romero experimentó una emo­
ción profunda, que extrañó a los 
demás.

Meses después, Andrés Romero, se­
guro de sus estudios, se presentó al 
comandante del puesto:

—Mi teniente: vengo a pedirle un 
mes de permiso.

—Para qué?
—Para presentarme en los exáme­

nes de ingreso a la Academia de 
oficiales del Cuerpo.

El teniente se quedó perplejo. No 
comprendia que un carabinero pu­
diera tener más aspiraciones que 
pescar y disponer de una mujer su­
misa y sucia. Se encogió de hom­
bros:

—Bien; hoy mismó trasladaré su 
petición al capitán.

Cuatro años después, en febrero 
de 1936, don Andrés Romero, capi­
tán de carabineros, era destinado 
a Barcelona. Apenas llegado al cuar­
tel de la calle de San Pablo, quedó 
desagradablemente sorprendido; es­
taba a las órdenes de su antiguo je­
fe, el teniente Diaz, ascendido a ca­
pitán. Diaz le reconoció en seguida:

—Usted fué carabinero?
—Si, irii capitán. Acabo de salir 

de la Academia.
La antigua antipatia, persistía. 

Diaz aprovechó aquella primera en­
trevista para ponerla nuevamente 
de manifiesto:

ganismos militares—tomase precau-
clones.

Una mañana, al salir de la 
ciña, se le acercó el sargento:

—Perdón, mi teniente: verdad 
sucede algo grave?

—Que yo sepa... Hay alguna 
vedad?

ofi-

que

no-

ted, por encima del oficial, el anti­
guo carabinero; el hijo del carabine­
ro. Pero no olvide que su cargo de 
hoy se compagina mal con esa ex­
cesiva camaradería.

El capitán hablaba en la sala de 
armas, en presencia de otros oficia­
les, con intención de humillarlo. Se­
guro de si, Romero replicó con du­
reza:

—Lo siento, mi capitán. No existe 
en el reglamento ningún articulo que 
prohiba, dentro de la más estricta 
disciplina, hablar en el tono que sea 
con los números. Por lo tanto, con­
ceptúo su advertencia como perso­
nal.

Se cuadró y despidióse secamente:
—Manda usted algo? A sus órde- 

nesl

En los primeros dias de mayo lle­
garon al cuartel de la calle de San 
Pablo varios cajones. Romero pre­
guntó al sargento:

—Qué es?
—Material de guerra; fusiles, ame­

tralladoras y municiones. Acaban 
de traerlos del parque.

Los compañeros de graduación, un 
tanto apartados de él, se mostraban 
reservados, impenetrables. Por ru­
mores, Romero llegó en conocimien­
to de que se hablaba de un levanta­
miento de las organizaciones obre­
ras. Se inquietó. Si realmente se 
preparaba una intentona revolucio­
naria, debía ser de extraordinaria 
importancia para que el Cuerpo de 
carabineros—el más civil de los or-

—Parece que hay mar de fondo. 
El capitán ordenó esta mañana que 
se redoblase el servicio de cuartel 
y nos ha advertido que estuviésemos 
prevenidos a cualquier evento. A us­
ted me atrevo a preguntarle qué pa­
sa, porque... En fin, a usted le apre­
ciamos de veras!

—Pues,, mira, franqueza por fran­
queza: lo que a mi me han dicho es 
que estamos en vísperas de un ino- 
vimiento revolucionario de tipo 
obrero...

Se sinceró;
—Si esto fuese verdad, nosotros, 

que somos del pueblo, hijos y her­
manos de obreros, tendriamos el de­
ber de n.0 hacci’ armas contra ellos, 
contra los trabajadores. Especial­
mente, porque no debemos olvidar 
que i a República es el pueblo.

Preocupado por los rumores. Ro­
mero frecuentó por vez primera los 
círculos y casinos militares. No le 
gustaba el ambiente de esos centros, 
en donde sólo se decían necedades y 
fanfarronerías. Comenzó, desechan­
do sus escrúpulos, a interesarse pol­
las conversaciones. En breve-s dias 
se dió cuenta de cuál era el ((movi­
miento obrerista» que se proyectaba; 
era, simplemente, una sublevación 
militar de tipo fascista. Para ello se 

I contaba con todos los mandos del 
! ejército, con «Falange Española», 
i los partidos monárquicos, el tradi- 
cionalista, el alto clero y los ban­
queros. Tuvo la certeza de ello, aun­
que no conocía los detalles, al oírle 
decir, cierta tarde, a un comandan­
te de caballería;

—A bofetadas vamos a terminar 
con ellos. No va a quedar ni un ex­
tremista vivo.

Sintió el deseo de replicar. Pero 
se contuvo. Hubiese tenido que en­
frentarse con todos los socios del 
casino y poner en evidencia sus sen­
timientos. Se había propuesto ente­
rarse de todo. Y asi, cada tarde, 
asistía a las tertulias de la plaza 
de Cataluña. Luego, por las noches, 

, se reunía con el sargento en un bar 
apartado. En dos semanas, el tenien­
te Romero consiguió atraerse a la 
totalidad de sargentos de su cuartel, 
que, a su vez, establecieron contac­
to con sus compañeros de diversos 
puestos. Romero les ponía al corrien­
te de cuanto se tramaba. Y silen­
ciosa, anónimamente, aquel grupo 
reducido de hombres acordó oponer­
se, por los medios a su alcance, lle­
gado que fuese el momento, a la 
traición de los jefes y oficiales del 
ejército. Para ello se contaba con 
la adhesión incondicional de los ca­
bos y de los individuos del Institu­
to dé Carabineros de guarnición en 
Barcelona.

A últimos del mes de junio, el ca­
pitán Diaz empezó a mostrarse ama­
ble con el teniente Romero. Un atar­
decer, al salir juntos del Casino Mi­
litar, Diaz le cogió por el brazo y 
le dijo:

—He de hablarle de cierto asunto 
grave.

—Estoy a sus órdenes, mi capitán.
Atravesaron la plaza y enfilaron 

el Paseo de Gracia. Habló el ca­
pitán:

—Tiene usted buenas relaciones 
con los sargentos del cuartel?

Romero se sobresaltó. La pregun­
ta, hecha a bocajarro, le había des­
concertado. Se repuso rápidamente y 
contestó:

—Las reglamentarias, mi capitán.
—Si, si, comprendo. Mire, voy a 

serle sincero. Ya sabe usted la difí­
cil situación por que atraviesa el 
ejército. Está a punto de estallar un 
movimiento anarco-comunista contra 
el régimen. Si el ejército se uniese 
a los rebeldes, la República se hun­
diría. Hay que pulsar a los sargen­
tos, a los cabos y a los soldados. Us­
ted, por su carácter, es el oficial 
más indicado para hacerlo en nues­
tro cuartel.

El teniente Romero notó como si 
le quitasen un gran peso de enci­
ma. Se había intranquilizado tonta­
mente. Era odioso lo que le- propo­
nía Diaz; pero aprovechó la oportu­
nidad que se le presentaba de po­
derse mover con mayor libertad. 
Aceptó:

—Encantado. Mañana mismo me 
pondré al habla con ellos. Ya le da­
ré cuenta de mis observaciones.

—Mida usted bien sus palabras, 
teniente.

Se despidieron. Romero descendió 
por el paseo en dirección a las Ram­
blas, para encaminarse directamen­
te al cuartel. En un ángulo del za­
guán cruzó unas palabras en voz 
baja con uno de los sargentos:

—Avisa a tus compañeros. El gol­
pe de Estgdo ya está decidido. No 
sé exactamente para qué fecha, pero 
será un dia de éstos. Sólo temo que 
la República no sepa defenderse... 
en cuyo Caso tendriamos que doble-, 
gamos. Sea como sea, estad todos 
alerta.

El 14 de julio Romero fué convo­
cado a una reunión que se celebra­
ba en el hotel Colón. Los generales' 
de la plaza, estrechamente vigila­
dos por la policía y las juventudes 
de los distintos partidos de izquier­
da, no pudieroji asistir a ella; Ha-1 
bló, en nombre de los jefes ausen-1

tes, un coronel delgado y nervioso, 
que expuso;

—El dia 19, al romper el alba, sal­
drán las tropas de los cuarteles pa­
ra declarar el estado de guerra. A 
mediodía, una comisión militar to­
mará el mando de la Generalidad. 
La Capitanía general cursará sin 
descanso las órdenes pertinentes. 
Por la mañana tomaremos, como 
uno de los primeros 'objetivos, la 
central telefónica. Se emplazarán 
ametralladoras y piezas de artille­
ría ligeraa en las plazas de Catalu­
ña, Urquinaona, Universidad, Espa­
ña, Palacio,- Tetuán y Lesseps. A 
las siete de la mañana coincidirán 
en la plaza de Cataluña .las fuerzas 
que havan salido de los cuarteles de 
Pedralbes y Atarazanas. Mañana se 
darán a los jefes de unidad órde­
nes por escrito...

Romero salió sumido en hondas 
preocupaciones. El plan de los mili­
tares estaba cuidado hasta en los 
menores detalles y parecía imposi- 
l)le impedir su realización. Debía 
dejarse arrastrar por los hechos? Ti­
tubeó un instante. En seguida re­
accionó. Seguramente, a aquella 
misma hora, en un lugar distante 
de Es-paña, su maestro, el capitán 
médico López Dueiias, estaba tam­
bién moviéndose con la fiebre del 
contra-ataque. Se emocionó recor­
dándole, con su figura bonachona y 
desgarbada. Al calor de la evoca­
ción, el teniente Romero se sintió 
fuerte, a la altura de las circunstan­
cias.

3éc

A las doce de la noche del sábado, 
18 de julio, Romero salió a la calle. 
Quería observar el ambiente popu­
lar. Quedó sorprendido gratamente 
desde' el primer minuto. El pueblo 
se preparaba ardorosamente a la 
defensa. Cerca aún de su casa, en 
la esquina de la calle Conde del 
Asalto con el Paralelo, vió a un 
grupo de obreros, en actitud de mon­
tar la guardia. Un automóvil se 
paró en aquel momento frente a la 
puerta del «Pornpeya», cabaret si­
tuado en aquella encrucijada. Uno 
de los obreros se adelantó y enca­
rándose con el propietario, que des­
cendía entonces, dijo:

—Discúlpenos... Hemos de requi­
sarle el coche.

—El coche? Por qué?
—No es el momento de dar expli­

caciones. Vea: he aquí un volante 
de la Conserjería de Gobernación de 
la Generalidad.

Salieron a relucir las pistolas. El 
obrero, enérgico, conminó;

—Basta de tonterías! Vengan las 
llaves!

Dos minutos después, una pareja 
de guardias de asalto se hizo cargo 
del automóvil. Romero se alegró. 
Aquello marchaba bien. Se adentró 
por el Paralelo. En cada esquina, 
en medio de las calles, patrullas 
obreras circulaban incesantemente. 
Por algunos comentarios hechos en 
voz alta se enteró de que se hablan 
establecido guardias en las puertas 
de los cuarteles. A las cuatro de la 
madrugada, cuando Romero cruzaba 
la calle de Pelayo, sonaron los pri­
meros disparos. Al principio fueron 
aislados; pero, a i>óco, el fuego se 
percibía nutrido y por descargas. 
Percibió claramente el desdoblarse

agudo de las cintas de ametrallado, 
ra. Echó a correr Rambla abajo, 
vestido de uniforme; al cruzarse con 
los núcleos de obreros, guardias de 
asalto y mozos de la escuadra, que 
marchaban ya arma al brazo, gri­
taba;

—A las armas, compañeros! A la 
lucha contra los militares traidores! 
Viva la República!

Las patrullas le veian correr y 
quedaban entre sorprendidas y con­
fusas. Algunos incluso llegaron a 
corear sus encendidos vivas. Rome­
ro llegó jadeante al cuartel. En el 
patio estaban, con los sargentos y 
cabos, ciento y pico de carabine­
ros. Alguien, preguntó:

—Qué hacemos, mi teniente?
—Vamos!
Iban a salir cuando, en el dintel 

de la puerta, se recortó la figura 
del capitán Diaz. Vestía de unifor­
me y llevaba su pistola en la ma­
no. 'Con voz ronca, inquirió:

—A dónde van ustedes?
El teniente Romero, replicó:
—A defender la -República!
Diaz levantó el brazo para dispa­

rar. No tuvo tiempo. Romero le par­
tió la frente de un tiro certero. Que­
dó tumbado en la misma entrada. 
Por encima del cadáver salieron en 
tropel los carabineros. De |a obscu­
ridad salió una voz:

—Alto! Con quién estáis? Con nos­
otros o contra nosotros?

Firme la voz, • Romero preguntó:
—Quiénes sois vosotros?
—El pueblo!
Alegremente, con un grito que les 

salia de dentro, los carabineros res­
pondieron’:

—Con vosotros, hermanos! Viva 1& 
República popular!
—Viva!
Se unieron en un solo grupo. Ro 

mero, entonces, recordó la reunión 
del hotel Colón. Sin nérdida de tiem­
po se dirigió a los obreros;

—Escuchadme un segundo, cama- 
radas! Que uno de vosotros vaya a 
la Generalidad en busca de una or- 
den para que se os entreguen las 
armas sobrantes que tenemos en el 
Cuartel: ametralladoras,^ fusiles y 
municiones. Aqui quedarán seis nú­
meros para haceros la entrega...

Le interrumpieron con entusiasmo:
—Vivan los carabineros republica­

nos!
—Silencio, por favor. No hay que 

perder tiempo. Haced lo que os di­
go. Y, en seguida, que. otros comna-l 
ñeros circulen estos avisos; las tro-s 
pas saldrán, en primer lugar, de losj 
cuarteles de Pedralbes y^ Atarazanas. 
Quieren tomar el edificio de la Te­
lefónica. Quieren emplazar artille­
ría en la plaza de la Universidad, 
en la de Cataluña...

Salieron los enlaces a cumplu 
cuanto había ordenado el teniente 
de Carabineros, Ardía la ciudad en 
un chisporroteo de disparos. El ti­
roteo se agudizaba intensamente ha­
cia Atarazanas. Romero, con deci­
sión súbita, se arrancó las estrellas. 
Se acordó del último consejo que 1< 
diera su padre. Evocó, como en uü 
relámpago, al capitán López Due­
ñas. Comprendió que iba a vivir una 
¡ornada equivalente a toda una vida. 
Se volvió a sus hombres:

—A Atarazanas! Adelante! Viva la 
República!

Y se perdieron por las callejuelat 
estrechas, que conducían a la liber­
tad o a la muerte...
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lo que a la cultura del pueblo alcanza, en cuanto se refiere a la capital de la 
Republica, un relieve y un patetismo excepcionales. Por eso, la reiteración de 
nuestros visitantes extranjeros — cada dia mas numerosos ■— sobre el pasmo que 
les produce la obra cultural en esta zona es un fenómeno admirativo que recogemos 
los periodistas aqui todos los dias.

Y asi, al partir de Madrid, la delegación francesa de antiguos combatientes, 
ha enviado una nota a las autoridades, en la que se dice : « Nosotros llevaremos a 
Rancia el testimonio de lo que hemos visto en los Museos, las bibliotecas y las 
escuelas de Madrid. Vuestra magnifica obra cultural en plena guerra será el asombro 
del mundo. Hemos visto con nuestros propios ojos a los soldados republicanos 
aprendiendo a leer y escribir en escuelas instaladas en las mismas trincheras, a 
menos de cien metros de los rebeldes. El Ejército Popular, ademas de un instrumento 
Je defensa contra el invasor es una verdadera universidad popular».

En efecto, Madrid — como, por otra parte, el resto de la España leal — 
vive cautivado ,zor estas dos obsesiones : ganar la guerra e instruirse. He aqui otra 
muestra :

Se acaban d'* repartir 60.000 libros de cuentos a los niños madrileños. Y no 
se olvide que es*a reparto viene casi inmediatamente después del que se hizo en 
el mes de enero : 150.000 cuentos infantiles.

Como el ministro de Instrucción Pública no concibe la enseñanza sin una 
adecuada politica de higiene, aáaban de ser inauguradas en Madrid otras 18 
farmacias del Estado. No es pequeño el problema que con ello se ha resuelto. Ahora 
se pueden comprar productos farmacéuticos de calidad inmejorable a precios 
¡guales, y en algunos casos inferiores, a los de antes de la guerra.

Los madrileños no sospechábamos que teníamos tantos amigos en Francia. 
Quiero decir, que cada madrileño se ha puesto a buscar un amigo mas alia de los 
Pirineos y parece que lo ha encontrado. La digo por que aqui, desde hace algún 
tiempo, el que más y el que menos recibe su correspondiente paquetito de Francia 
con provisiones y hasta golosinas. Gran idea la del Gobierno de permitir la entrada 
de estos paquetes sin las formalidades de la Aduana. Y quien no tiene un amigo en 
Francia se busca, como un rayo « un amigo de un amigo en las Galias ».

Con la mejora — que se nota por dia — de los servicios de abastecimientos, 
con los anvios de camiones por las_ entidades antifascistas extranjeras, con la 
recepción de estos ya famosos paquetifos, con una semana como la última en que 
solo hemos tenido dos bombardeos sin gran importancia y con los dias de primavera 
que están haciendo, Madrid tiene que hacer de vez en cuando un ligero esfuerzo 
de memoria para convencerse de que esta en guerre.

Como el dinero circula, como no ha circulado nunca y el madrileño es un 
pueblo que ama la pulcritud indumentaria, los paseos dominicales por el Retiro, 
Recoletos y la calle de Alcala, en estos primeros dias de primavera anticipada, 
« están en todo su furor » El obrerito un poquitin postinero y la modistilla 
desenfadada y pimpante ponen en la multitud su nota pulcramente popular.

En fin, tanto se nos ha subido a la cabeza el orgullo de nuestra normalidad 
a dos pasos del frente que no han faltado quienes hayan pretendido que este año 

' tengamos nuestros Carnavales y todo. Se han hecho, al parecer, algumas gestiones. 
Creo H'ue la sensatez se impondrá y que todos nos atendremos a este lema 
•azonable : « Tranquilos, pero no tanto ».

Como ya sabran ustedes, ha muerto en el Sanatorio Vital Aza, el gran 
novelista don Armando Palacio Valdés. Ya conocemos aqui las referencias fascistas 
según las cuales, don Armando ha muerto en la miseria y « casi prisionero de las 
autoridades rojas ». Es otra canallada infamante. Todos sabíamos perfectamente que 
don Armando no se habia metido jamas en politica. Era, sin duda, un hombre de 
sensibilidad conservadora y de profundas creencias religiosas. Era, también, un 
leal amigo del pueblo y un buen demócrata.

Nadie le habia molestado en Madrid. Es decir, si se le habia molestado, en 
diferentes ocasiones, par suplicarle que se trasladara a otras zonas mas tranquilas, e 
incluso se le ofreció pasaporte para que pudiera marchar a su casa de Cap Breton. 
Don Armando se negó rotundamente. Decia que queria correr la suerte de Madrid 
y que a sus años la idea de la muerte no tenia la menor importancia. « Si me cae 
una bomba encima — concluía sonriendo — mala suerte ».

El entierro fue una nueva manifestación del orden riguroso que reina en 
Madrid. Yo era un buen amigo suyo, como la mayoría de los .periodistas madrileños 
que lo abrumábamos a interviews y encuestas. Muchos nos encontramos en el 
recogido acompañamiento hasta su sepultura.

También ha fallecido Rafael Calleja, el autor de « Las bribonas » y de tantas 
zarzuelas famosas. Igualmente de Calleja se dijo en agosto del 36 que habia sido 
victima de la revolución. Ha muerto en su casa, y rodeado de su familia, entre la 
que se cuentan dos muchachos que luchan como voluntarios en el frente de 
^^'^'^La Prerisa madrileña sigue con atención alerta la lucha en el seno del Gabinete 
WA^v^tco entre Chamberlain y Edén. Uno y otro nos han dado muchos disgustos 

a los españoles. Pero como hay que resignarse con lo menos malo, los comentarios 
insinúan una preferencia hacia el ministro de Negocios Extranjeros.

Y termino la crónica de esta semana, bastante flaca de novedades, con la 
nota de las fiestas celebradas en commemoración de las victoria popular de las 
elecciones de febrero deel 36, fiestas que han tenido como «leit-motiv» la solidaridad 
y la confraternación entre los frentes y la retaguardia.

Alberto MENDIVIL.

LEVANTAR UN CADAVER
Más episodios del terror «blan­

co» en España? Si, mas. La serie 
es inacabable, infinita. Por su cali­
dad y densidad, la historia de los 
crímenes del fascismo salmantino es 
única, sin precedentes en los relatos 
de lo pasado y sin posible supera­
ción en lo sucesivo. La hiena faccio­
sa sólo ha podido vivir a fuerza de 
engullir hombres, a fuerza de tum­
bar proletarios en las carreteras, en 
los cementerios o en las calles de 
cualquier ciudad.

La anécdota de hoy esta extraida 
del libro «Doy fe...», síilido de la 
pluma de Antonio Ruiz Vilaplana, 
que convivió por espacio de un año 
con los rebeldes. Son pues, paginas 
vividas, las suyas, llenas de vera­
cidad. Lo que hoy trasladamos al 
conocimiento del lector, es asi:

^Un dia, el 20 de agosto siguiente, 
volvi a la Cartuja, pero volvi con carác­
ter oficial, con el Juzgado en pleno y 
para una actuación siniestra que jamas 
se borrará de mi memoria.

A primera hora de la mañana, y co­
mo ocurria casi todos los dias, fué re­
querido el Juzgado de Instrucción para 
levantar un cadáver. Uno más de los 
muchos caldos en aquellos dias sangrien­
tos; pero el sitio donde apareció nos 
causó gran extrañeza: la Cartuja.

Con el corazón lleno de angustia, pi­
sé de nuevo el jardin del monasterio. 
En él, el padre Procurador nos espera­
ba cordialmente. Tuvo, en particular pa­
ra mi, una afectuosa acogida, quizá ex­
cesiva, pero que yo agradecí y valoré 
sinceramente. Mis ideas liberales, en 
aquellos dias de pasión clerical frené­
tica, aún en su moderación, podían ser­
me fatales; y aquella posibilidad era 
percibida por el buen cartujo.

—Nos han avisado, padre, de que 
hay aqui un cadáver—dijo el juez.

—Efectivamente — respondió aquél; 
pero no aqui, sino en el bosque.

Hacia él dirigimos todos nuestros pa­
sos y, conducidos por el guarda, llega­
mos a una parte en que el muro, com­
pletamente derruido, permitia el libre ac­
ceso al interior. Alli, en una pequeña ex­
planada, nos señalaron el sitio donde 
apareció el sepultado. La tien-a, ligera­
mente removida, descubrió un cuerpo 
exánime.

No se me olvidará nunca aquel cua­
dro. He levantado en mi profesión cien­
tos de cadáveres, en accidentes de todas 
clases: destrozados por el tren, mutila­
dos por una máquina, ahogados, acuchi­
llados; pero en ninguna ocasión me he 
impresionado tan fuertemente como en 
esta exhumación realizada en el fondo 
sombrío del bosque cartujano.

Trabajosamente fué sacado de la fo­
sa el cadáver. Enterrado desde hacia al­
gunos dias, un hedor insoportable, sos­
pechoso para ser producido sólo por 
uno, hacia irrespirable la atmósfera.

Cubierto el descompuesto rostro por 
un pañuelo ensangrentado y con las ro­
pas de un tinte terroso y sucio, aquel 
cuerpo desenterrado parecía, en mueca 
trágica, dirigirse a nosotros en demanda 
de justicia... Cubrían sus pies unas ne­
gras botas de paño, que facilitaron des­
pués su identificación.

El médico forense, un viejecito bona­
chón y abnegado, lo examinó formula­
riamente No ofrecía interés alguno. Ha­
bla sido, como iodos, acribillado a ba­
lazos y ostentaba también los vestigios 
de los consabidos tiros de gracia.

Consternados, presenciamos el trasla­
do de aquellos despojos, cuando la voz 
indiscreta de un guarda, resonó brusca­
mente:

—Hay mas! Hay mas! Alli se ve 
otra mano...

Y señalaba nerviosamente un lado de 
la fosa abierta.

—No! — exclamó alguien autorita­
riamente—. Aquí no se Ven más.

—Hemos venido llamados solamente 
para un cadáver—-ayudó otro.

Todos los presentes asintieron. El 
guarda, terco, torpe, insistía; pero pron­
to un compañero, mas listo, de un em­
pellón le obligó a callar.

—Arreglad esto bien—dijo este se­
gundo guarda—y cubridlo todo con pie­
dras y apisonadlas, no sea que algún pe­
rro escarbe.

Y guiñó maliciosamente el ojo a su 
compañero.

Presenciamos la operación de cubrir 
la fosa abierta y terminado el trabajo 
nos alejamos lentamente.

Acompañados del padre Procurador, 
que caminaba consternado a nuestro la­
do, el juez y yo, separándonos del gru­
po, le interrogamos nerviosamente:

—Era el capitán Ojeda—nos dijo 
aquél—, persona muy conocida en Bur­
gos. Los demás, no sé.

Y en un rincón del huerto, junto al
pequeño cementerio, 
acento de dolor y de 
refirió la historia:

Hacia ya algunas
Varios hombres a la Cartuja. Conducían 
unos cuantos presos. Sin llamar a la 
puerta dieron la vuelta por el jardin y 
por el muro derruido se internaron en 
el bosque. El jefe de la patrulla expli­
có al padre de turno lo ocurrido. Se 
trataba de una gente peligrosa, izquier­
dista y atea. El jefe creia con esta acu­
sación captarse la simpatía del cartujo, 
yenia a que acudiera un padre para 
recibir confesión a los sentenciados a 
muerte. El padre no tuvo inconveniente, 
pero exigió que la petición de confesión 
partiera voluntariamente de los desgra­
ciados y no asistir a la ejecución.

El primero que cayó fué el capitán 
Ojeda. Era un oficial de resewa que 
pertenecía a un partido de izquierda, 
como simple afiliado. A presencia de 
todos ellos se cavó la fosa y se les hizo 
saber que podían confesar. Alguno ac­
cedió; pero el capitán se negó resuelta­
mente.

—Si confiesas con este padre—le di­
jeron—, te perdonamos la vida.

El capitán tuvo un instante de vacila­
ción; pero entonces el cartujo exigió que 
se cumpliera la promesa en caso de ac­
ceder aquél. Como el jefe le dijera que 
no lo cumplirían, sino que lo hadan pa­
ra engañar al capitán, el cartujo se negó 
a aquella farsa.

Antes de morir, el capitán Ojeda se 
despidió de sus compañeros con ente­
reza. Colocado ante la fosa y con la 
patrulla delante, tuvo un movimiento de 
horror y se tapó la cara con el pañuelo, 
no a modo de 'Venda, sino como suda­
rlo. Pensó, sin duda, que iba a ser en­
terrado y en un detalle macabro marcó 
su gesto de repugnancia.

Asi fueron cayendo ejecutados los 
restantes. Unos se desmayaban; otros, 
abatidos, pedían una inútil piedad a sus 
Verdugos.»

noches, llegaron

el cartujo, con 
indignación, nos

Madrid, mordido por la metralla fascistaEl Palacio de Comunicaciones, de 

Nicolas Franco es recibido 
hostilmente en Tetuan

Tánger, febrero. — El recibimiento 
que en Tetuan se ha hecho al her­
mano del general Franco, Nicolás, 
no ha podido ser más elocuente. El 
alto comisario, von Beigbeder, habia 
preparado unas manifestaciones de 
entusiasmo frente al viajem. Pero 
Nicolás Franco, cuando llegó, se en­
contró con la hostilidad de toda una 
imponente masa, alentada por el 
partido nacional reformista, que 
gritaba hasta enronquecer: «Abajo 
Franco!». Mueran los asesinos de 
nuestros hermanos!». El coche que. 
transportaba a Franco y a otras per­
sonalidades rebeldes tuvo que huir 
velozmente hacia la alta comisaria.

^xéwCe
Carta de un voluntario del 
batallón Abraham Lincoln.

(( Made in Italia ».

Los rebeldes acumnlan 
grandes cantidades 

de material de guerra 
en Motril

Viva la

lejuelat 
a liber
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Huida del « Paráso »

Carlos Munoz Rocatallada, 
comandante de artillería 

e hijo de la condesa 
de la Vinaza, huye

de la zona « nacionalista 
a campo traviesa

))

Bayona, febrero.—Algunos caxado- 
res de Saint-)ean-Pied-de-Port, en­
contraron en la montaña a un hom­
bre extenuado, que apenas podia sos­
tenerse en pie. Le condujeron hasta 
el pueblo de Esterecuby, para pres­
tarle auxilio. Se trataba de Carlos Mu­
ñoz Rocatallada, comandante de arti­
llerie e hijo mayor de la condesa de 
la Viñaza. Carlos Muñoz Rocatallada 
se encontraba en Lisboa cuando esta­
lló el movimiento. No se adhirió a 
él y las autoridades de Portugal, si­
guiendo instrucciones de las autori­
dades nacionalistas lo entregaron a 
Burgos. Alli ingresó en la cárcel.

Después de varios meses de cautive­
rio, fue puesto en libertad, a condición 
de presentarse cada ocho dias a la 
policía. Vivió sucesivamente en Bur­
gos, Valladolid, Zaragoza, Zamora y 
Pamplona. Se le encarceló dos veces 
más y, finalmente se le llevó a Es­
tella, de donde pudo escapar. Muñoz 
Rocatallada ha declarado que las cla­
ses de-1928 a 1940 han sido llama­

das a las armas, lo cual ha producido 
una impresión catastrófica en toda la 
población. Ha podido comprobar, en 
diferentes pueblos de la provincia de 
Navarra, la presencia de nuevos des­
tacamentos italianos, que han llegado 
a España en el mes de enero.

Mensaje del frente popular 
de Oran

Orán, febrero.—Se ha celebrado un 
Congreso que ha reunido a los miem- 
Ccos más destacados del bloque po- 

y del congreso musulmán.
, Por unanimidad, los congresistas 
«a-n aprobado la moción siguiente:

.«Los 160 delegados musulmanes y 
^uropeos, representantes del Frente 

Congreso Musulmán 
et departamento de Orán, reuni­
os en congreso, dirigen un saludo 

^^ valiente pueblo español 
i-l’p^llcano-que lucha para defender 

mundo y de los pai- 
int ^e)^^?'Oráticos contra el fascismo 

®^)^^eional. A los gloriosos solda- 
T®Pti*^Poanos les testimonian su 

tor-. Pe^’suadidos que la vic- 
coronará sus esfuerzos y que 

el triunfo de la libertad
^.Ira la barbarie.»

SERVICIO TELEGRAFICO
Especial de

Buque francés atacado 
por el navio pirata « Canarias 

Marsella, Febrero.
Se sabe que el paquebote francés «

»

El
Mansour» fué atacado, a lo largo de Ba­
leares, por el « Canarias » y otro navio 
de la flota insurrecta. El barco de guerra 
francés « Cordillère » acudió en su auxi­
lio é hizo huir al « Canarias » y al otro 
navio desconocido.

Después el crucero «La Palme» lle­
gó à relevar al « Cordillère » y escoltó 
al « Mansour », el cual pudo continuar 
el viaje.

Es de observar que el vapor «El Man­
sour » no hace jamás escala en España 
y que los colores franceses aparecen en 
él, de un modo muy visible, en el casco 
y en el puente.

Nuevas escuelas en la zona
republicana

Barcelona, febrero.—En plena gue­
rra el esfuerzo de la República en 
favor de la cultura es sorprendente. 
En el año 1937 se han fundado diez 
mil escuelas y se han invertido 
catorce millones de pesetas en la 
compra de material escolar. Además 
se votó un crédito por valor de cua­
renta millones para establecer nu­
merosos centros de enseñanza.

Acorazado aleman a Cadiz
Gibraltar febrero. — El navio 

de guerra alemán «Graf Spee», 
que se encontraba en Algeciras, 
ha salido para Cádiz.

Madrid
El odio de los rebeldes 

a la Republica

Barcelona, febrera—Las autorida­
des rebeldes han decretado que no 
reconocen validez a los matrimonios 
contraidos en el territorio que que­
dó en poder de los republicanos y 
que tuvieron lugar después del 16 
de julio de 1936. El motivo de esta 
determinación es que se han celebra­
do de acuerdo con las leyes de la 
República. Se amenaza con penas 
rigurosas si no se disuelven tales en­
laces en el termino de cuarenta y 
ocho horas.

En el referido decreto se añade 
que únicamente los matrimonios 
sancionados por las autoridades ecle­
siásticas en la Iglesia católica tie­
nen validez.

Contra la no intervención

AVISO IMPORTANTE 4>

UN SENTIMENTAL.
—— El « cáudilln » bombardea las escuelas para que no haya 

fanos ; claro esta que antes ha tenido que matar a los padres...
.(Caricatura de

pobrecitos huer-

ROMERAJ.

Londres, febrero.—El Comité Eje­
cutivo Nacional de la Asociación 
«Council of Action», presidido .por 
M. Walter Layton, ha adoptado una 
resolución pidiendo al Gobierno que 
no negocie con Italia sino es a base 
de la cesación completa de no inter­
vención en Esnaña.

POR AMPLIACION DE SUS OFICINAS 

« MADRID ,, 
ha trasladado su Redacción y 

su Administración, a 
7 y 9, Boulevard Haussmann 

PARIS (IX®)
Les teléfonos de « Madrid », 

son :
PROVENCE 79-3»¡), 79-31, 79-32, 

79-33, 79-34, 79-35.

Toda la correspondencia, y 
TODOS LOS CIROS para 

« MADRID )) 
deben enviarse a nombre 
del Director, Miguel Capuz 
y a este nuevo domicilio.

Cierre de cafes moros en Algeciras

Londres, febrero.—Las autoridades 
rebeldes han dado órdenes para que 
sean cerrados rodos los cafés moros 
de Algeciras. Esta mticia la trans­
mite el corresponsal del «Daily He- 
raid» en Gibraltar. Y añade que es­
tos establecimientos habían sido 
abiertos en todo el territorio rebelde 
para que los millares de moros que 
se hallan en esa España pudieran 
distraerse, ya que los cabarets están 
reservados a los oficiales italianos y 
alemanes y que ios dueños de los 
otros cafés no veiii con agrado la 
invasión de sus esfaJ.lecimientos por 
los africanos.

Los falangistas, entre los cuales 
existen elementos anti-extranjeros, 
han sido quienes han intervenido pa­
ra que se tome esta medida.

Los moros han enviado una pro­
testa indignada al califa de Tetuán.

Gibraltar, febrero. — Enormes 
cantidades de material de gue­
rra que los rebeldes almacenaban 
e-n el orsenal de Cádiz se traslo- 
dan hacia Motril.

Canones italianos y soldados 
argelinos para los facciosos 

Tánger, febrero.—El alte comisa­
rio, von Beigbeder, ha pasado re­
vista a cinco labores de regulares y 
a cuatro baterías de artillería de 
tiro rápido, de fabricación italiana.

Las nuevas levas son de argelinos 
y los reclutan los agentes de Fran­
co para dirigirlos a Granada.

Ni los chofers serán españoles
Marsella, febrero.—En Genova, en 

la calle de Vico Superiore de Fer­
ro, se ha abierto una oficina de 
«chauffeurs con destino a la Espa­
ña rebelde.

La descarada ayuda italiana 
a Franco

Marsella, febrero.—Ha llegado a Ge­
nova el vapor rebelde «Umbe Mendi», 
mandado por el capitán de Unoste y con 
cincuenta y dos hombres de equipaje. Su 
cargamento es de yeso. Para vigilar a la 
tripulación subieron doce hombres arma­
dos.

El «Umbe Mendi» saldrá con carga­
mento de gasolina, de'obuses y de otro 
material de guerra que se encuentra ya 
en los muelles, vigilado por las milicias 
fascistas. En el mismo puerto se procede 
a la carga de numerosísimas bombas de 
aviación en el barco italiano «Alicia». El 
mando lo ejerce un capitán aviador.

La heroica lucha 
de los mineros asturianos

San Juan de Luz, febrero.—Segim 
noticias dignas de fe, que proceden 
det campo rebelde, la lucha no ha 
cesado en Asturias. Radio Oviedo h.a 
transmilido que, en los montes de 
Moreda, se entablan combates entre 
grupos de republicanos y las fuerzas 
de la guardia civil. Los republicanos 
—precisa, la emisora—hacen frente a 
dichas fuerzas con bombas de mano 
y fusiles.

Tormenta en Tripoli

PLACIDO ALVAREZ 
BUYLLA NOMBAD 
CONSUL EN PARIS

Barcelona, febrero. — El 
presidente de lo República, 

. señor Azana, ha firmado hoy 
un decreto del ministerio de 
Negocios Extranjeros que 
nombra a don Plácido Alva­
rez Buyila ministro plenipo­
tenciario y actualmente con­
sul general de España en Gi­
braltar consul general en Pa­
ris.

IOS INDIGENAS SE MANIFIESTAN 
VIOLENTAMENTE CONTRA EL ENVIO DE SUS 

HERMANOS A ESPANA 
Ha sido fusilado el Caid El Aied

Túnez, febrero.—Tres mil indige­
nas que pertenecen a los batallones 
de Libia, comwiican de Tripoli, han 
sido embarcados en el paquebote 
íLido» para enviarlos a España. Con 
este motivo la población organizó 
una manifestación hostil.

La policía intervino inmedit^tamen-

te y detuvo a muchos de los mani­
festantes, de los cuales fueron fusi­
lados cuatro, después de un juicio 
sumarisimo. Uno de éslos era el caid 
El Aied, muy popular en Trípoli. 
Desde este momento el descontento 
entre la población se ha acentuado 
extraordinariamente.

»T 6 soy yo, J. Robert Ra- 
ven, quien le escribe es­
ta carta; soy, sencilla­

mente, quien la dicta, el que 
refiere la historia. Y a medi­
da que vaya leyéndola, a me­
dida que vaya avanzando en 
su lectura, comprenderá a qué 
se debe todo.

Era por la mañana, muy 
temprano. Todavía no brillaba 
el sol. Caminando por unas 
trincheras vacias, las inspec­
cionaba cuidadosamente fiján­
dome en los puntos que con­
venia reparar para la seguri­
dad de nuestros soldados. Du­
rante mi inspección, cuando 
habia caminado por aquellas 
zanjas unos treinta metros, me 
encontré con un canadiense 
amigo mió y, en su compañía, 
continué mi labor.

En un rincón de la larga 
trinchera distinguimos cuatro 
soldados y creyéndoles compa­
ñeros nos dirigimos a ellos, 
cuando de pronto, sus cascos 
y uniformes nos revelaron que 
eran fascistas.

Trataron de capturarnos. De­
fendiéndonos retrocedimos rá­
pidamente a toda prisa para 
poder hacer uso de las grana­
das de mano, que era lo único 
con que podíamos hacerles 
frente. Mi compañero abrió la 
palanquita de una de ellas y 
me la entregó.

Los centinelas se dieron cuen­
ta de la patrulla enemiga y 
abrieron fuego contra ellos des­
ele distancia. Entonces yo, 
arrastrándome, me acercaba a 
los fascistas, calculando la dis­
tancia que necesitaría para ha­
cer blanco, cuando de pronto 
hubo una confusión en frente 
de mi, una cosa rápida, impre­
vista: en mis manos habia es­
tallado la granada.

No mori por milagro de 
Dios. No mori porque no era 
mi dia destinado. Pero la luz, 
el sol, la belleza, si han muerto 
para mi, porque murieron mis 
ojos.

No culpo a mi camarada ca­
nadiense por su mala técnica 
militar y haberme entregado 
la granada abierta; no lo culpo 
porque, fué una falta de expe­
riencia y el buen deseo de ayu­
darme. El, a mi lado, herido 
también, pero no muy grave, 
es el que le escribe esta carta, 
llorando la desgracia.

He perdido mis ojos y he 
perdido la luz. Mis piernas 
también las he perdido. Pero a 
pesar de todo, a pesar de fal­
tarme la luz y el movimiento, 
desde esta obscuridad eterna 
en que viviré, seguiré gritando, 
porque nada me hará perder 
la fe: Viva la España leal y 
sus defensores!

Su amigo,
J. Robert Raven,
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CONSIDERABLE ENVIO 

DE LOS SINDICATOS RUSOS
Barcelona, febrero. — El Consejo 

Central de los Sindicatos de la URSS 
ha remitido últimamente al pueblo 
español los siguientes viveres: trigo, 
1.019,570 kilos; harina, 1.258,950; azú­
car, 303,300; bacalao, 173,353; leche 
condensada, 50,000 botes. Además de 
esto: 5,000 pares de zapatos, 3,000 
mantas y 5,000 piezas de ropa in­
terior.

Los trabajadores soviéticos han re­
mitido también 500,000 cigarrillos.
EL FRENTE POPULAR FRANCES

A la subscripción realizada el do­
mingo pasado para auxiliar a la po­
blación civil y a los combatientes 
españoles, respondió el público de 
un modo mu}^ entusiasta.

Con los fondos recogidos y los do­
nativos en especie, se organizará un 
envio del Frente Popular francés al 
Frente Popular español. Multitud 
de jóvenes de ambos sexos solicita­
ron en la calle el auxilio de la gen­
te. También se pidió a domicilio y 
en los cafés, en las puertas de las 
iglesias y a la entrada de los cines.
PRIMER CONVOY DEL COMITE

DE SOCORRO SOCIALISTA
El pasado sábado salieron cuatro 

camiones cargados de leche y de 
otios viveres. A la una de la tarde 
centenares de obreros, restando una 
hora al almuerzo, acudieron a la 
calle de Merlay. Este fué el primer 
convoy regular organizado por el 
comité de socorro socialista a la Es­
paña republicana.

Al lado de Roger Dufour, secreta­
rio del comité, y de Jousste, teso­
rero, estaban los camaradas Bou­
tin, de las Amicales; Morizet, sena­
dor del departamento del Sena; Pog- 
gioli, la ciudadana Zyromski v Ga­
briela Girard, directora de la colo- 

■ nia de niño.s de Orly y los ciudada-
nos Osinin y Vincent.

El Comité de Socorro 
a crear comités locales 
sitios para difundir la

Socialista ya 
en todos los 
carta de so-

lidaridad y colectar fondos.
Paul Faure, dijo, dirigiéndose al 

embajador, señor Ossorio y Gallar­
do, que asistía a dicho acto:

«El Partido Socialista hará el má­
ximo esfuerzo cerca de sus seis mil 
secciones para que en todos los si­
tios sea reforzado el trabajo de so­
lidaridad.»

El señor Ossorio y Gallardo dió 
las gracias y, finalmente, Susanne 
Lacorre pronunció algunas pala­
bras.

ZAPATOS Y AZUCAR PARA 
ESPANA REPUBLICANA

Los trabajadores de cueros y pie­
les han enviado a España un ca- 
juión con quinientos pares de zapa­
tos y 800 .kilos de azúcar.

El cornisionadíx por la oficina ge­
neral ha hecho públicas sus impre­
siones de viaje. Ha dicho que a la 
entrada a España fué testigo de una 
de las bárbaras agresiones italia­
nas. Presenció el bombardeo de Fo­
gueras, del cual resultaron nueve 
muertos y cincuenta heridos y nue- 
\e casas destruidas.

Mucho más fácil es hacer esto— 
ha comentado — que avanzar en el 
frente que defiende el valeroso ejér­
cito republicano.

Al dia siguiente—ha añadido—fui 
recibido poi' nuestros camaradas de 
la U. G. T., asi como por los secre­
tarios de la Federación catalana de 
cueros, afectos a tal central sindi­
cal.

Nuestra entrevista fué extremada­
mente cordial y, con un sentimien­
to de emoción, los representantes 
del sindicalismo español me mani­
festaron la profunda gratitud del 
pueblo por la ayuda de los france­
ses.

Inmediatamente se organizaron 
varias visitas; fábrica de armas, 
guantería, articulos de viaje, etc. 
En todos los sitios observé el mismo 
sentimiento de fraternidad y la mis­
ma convicción en el triunfo del 
Ejército republicano.

La moral es admirable, a pesar de 
la falta de alimentos.

LA DELEGACION SUECA 
DA CUENTA DE SU VISITA

A LA ESPANA REPUBLICANA
Estocolmo, febrero.—Por medio de 

un importante mitin, los miembros

de la delegación sueca han hecho 
un informe de su visita a España.

El ministro español, señor Palen­
cia, V miembros del gobierno sueco 
y de la Cámara de Diputados, estu­
vieron presentes.

Oradores del partido campesino 
sueco, del partido popular y de otros 
partidos, coincidieron, unánimes, en 
esta declaración:

«Es preciso ayudar a la España 
republicana, pues la sangre de las 
inocentes victimas de los bombar­
deos de la aviación rebelde no pue­
de dejar indifenotes a los países 
democráí’cf 3 '

El pastor Soiidegaard, declaró;
«Hemos podido comprobar por 

nosotros mismos que ya no se rea­
lizan persecuciones religiosas en la 
España republicana. A pesar de que 
la población civil está sometida 
constantemente a terribles bombar­
deos, no existe más que un solo sen­
timiento: vencer, para ser libres.»

Finalmente, el senador Branting 
hizo uso de la palabra. Insistió par­
ticularmente sobre los terribles efec­
tos de estos bombardeos .y subrayó 
la necesidad de organizar en toda 
Suecia manifestacioixes para protes­
tar contra estas bárbaras matanzas.

«El mundo comienza a compren­
der—añadió—que se trata de la. paz 
del mundo y que. si no ayudamos a 
España i,./avudaremos a triunfar 
las fuerzas pacificas del mundo.»

Se votó unánimemente una pro­
testa contra los ataques aéreos en 
las poblaciones civiles.

EL GRAN EXITO DE LAS 
JORNADAS DE SOLIDARIDAD

Desde el pueblo más pequeño a la 
ciudad más importante, cada uno 
se dispuso a participar en la gran 
jornada de solidaridad en favor de 
la España republicana, celebrada el 
domingo último. Las secciones del 
socorro popular de Francia, las co­
misiones provinciales de solidaridad, 
los comités de camiones para el pue­
blo español, los comités de, mujeres, 
los comités de juventudes, las orga­
nizaciones sindicales, las secciones 
de la Liga de los Derechos del Hom­
bre y las secciones comunistas, ri­
valizaron en entusiamo en toda esta 
jornada, que tuvo un éxito esplén­
dido.

FEDERACION FRANCESA 
DEL TRAJE

Para hacer resaltar la solidari­
dad que une a los trabajadores fran­
ceses del vestido con los obreros es­
pañoles de dicha industria, la Fe­
deración del Traje ha organizado 
un envío de mercancías a España.

Este rasgo de amistad y de sos­
tén a los hermanos españoles, ha 
tenido una particular significación. 
Se le ha querido dar un carácter 
corporativo. Por ésta razón, el ca- 

^mión que se ha enviado estaba car­
gado exclusivamente con mercancías 
propias para confeccionar vestidos.

Aparte de otras cosas, se envió a 
España lo siguiente: ocho máquina.'! 
eléctricas de cortar; quince máqui­
nas Singer y las correspondientes 
piezas de recambio; cerca de mil me­
tros de tejido, de los cuales 400 eran 
de paño militar, color caki; 400 ki­
los de hilo; muchas cajas de jabon­
cillo, botones, etc, y muchos tra­
jes. 50 impermeables y numerosos 
trajes cortados.

A esto hay que añadir 200 grandes 
botes de leche, 300 kilos de jabón y 
alguna cantidad de tabaco.

Una delegación compuesta por 
los camaradas Bertrand, G. Bodi- 
neau y G. Hoffmen acompañaba el 
camión.

REUNION DE LA COMISION 
INTERNACIONAL 
DE JUVENTUDES

El sábado tuvo lugar una reunión 
de la Comisión internacional de la 
juventud para la ayuda a la Espa­
ña republicana. Asistieron Raymond 
Guyot, secretario de la Internacio­
nal Juvenil Comunista; Lafon, del 
comité nacional de la juventud de 
ayuda a España; Marcel Godard, de 
la Comunidad Universal de la Jo- 
ventud y representantes de la Alian­
za Juvenil Antifascista de España, y 
Enrich Ûllenhauer, secretario de la 
Internacional Jovenif Socialista.

La Comisión expresó su satisfac­
ción por los resultados magnificos 
objenidos cuando las jornadas de 
sacrificio en Francia y por la emu-

lación entre las juventudes france­
sas e inglesas.

La Comisión decidió ampliar y 
propagar esta emulación en el te­
rreno internacional. Se consideró 
útil organizar, en todos sitios don­
de sea posible, mitins, en los cua­
les todas las organizaciones que ayu­
dan a España republicana podrían 
paiticipar. Se declaró igualmente 
conveniente asegurar la presencia de 
oradores españoles en estas reunio­
nes, en representación de la Alian­
za juvenil Antifascista de España.

DE
LA QUINTA LISTA

LA UNION DE SINDICATOS
Se ha hecho pública la quinta lis­

ta do la cuestación de la Unión de 
Sindicatos de la región parisiense. 
Alcanza la cifra de 39,330 francos. 
Con ella la colecta asciende, hasta 
ahora, a 230,000 francos.

La Unión de Sindicatos recuerda 
a todos que el drama español está 
muy unido a la defensa de todo el 
mundo contra el fascismo.

Tabaco para los 
combatientes españoles.!

uPREFÍERO PASAR TRES
DIAS SIN COMER QUE 
UNA TARDE SIN FUMAR.» 

Esto decia, dias atrás, un sol­
dado republicano espaivol a un 
parlame7itario francés que visi­
taba el Frente de Aragón.

Todos los que han hecho la 
guerra comprenderán perfecta- 
meiite a ese soldadito republi­
cano.

El Comité Franco-Español ha 
decidido recoger para los solda­
mos de la República Española, 
tabaco, cigarrillos o los fondos 
necesarios para su adquisición.

En las trincheras de España, 
el tabaco no es vicio, sino una 
necesidad.

Que cada uno envie un paque­
te de tacaba o de cigarrillos pa­
ra España.

Haced los envios, en tabaco o 
671 dinero, al Comité Franco-Es- 
pañol, 26, rue de la Pépinière, 
Paris, 8.

REGALO DE
6.000 FRANCOS
A los Amigos de

« MADRID »
« Madrid » abre un concurso entre sus amigos, suscriptores y colabo-^ 

radores, para premiar el esfuerzo y el entusiasmo que todos cada uno 
de ellos pongan en la ayuda al period-ico.

El concurso consiste en la distribución de numerosos premios en me­
tálico y especies entre aquellos suscriptores y corresponsales de « Ma­
drid » que mayor numero de nuevas suscripcioneshayan hecho para 

nuestro semanario, en un plazo que empieza hoy y terminara el dia 31 
de Marzo de 1938. Los premios Serán adjudicados de la siguiente forma:

E

«

DANZAS INFANTILES...

2.000 FRANCOS AL SUSCRIPTOR O CORRESPONSAL QUE MAYOR 
NUMERO DE NUEVAS SUSCRIPCIONES NOS HAYA PROPOR­
CIONADO HASTA LA CITADA FECHA.

1.000 FRANCOS PARA QUIEN LE SIGA EN ORDEN DE MERITOS COMO 
AGENTE DE SUSCRIPCIONES.

Para que los ñiños españoles
tengan pan y leche !

De todos los artistas españoles 
que han jiasado por los escenarios 
(le Paris, ninguno me ha emociona­
do tanto como esa legión de infan­
tiles bailarines que con sus danzas 
maravillosas han sabido cautivar a 
un público tan exigente cual es el 
francés en materia en arte.

Todavía recuerdo, como dorada 
estampa, la magnifica fiesta celebra­
da en los primeros di as de este mes 
en curso, en el teatro «Gaîté Lyri­
que».

Su anuncio fué conmovedor: <iPara 
que los niños españoles tengan le­
che y tengan pan».

Y para los pequeños de nuestra

querida España danzaron estos 
cocos artistas (¡ue hoy recuerdo 
haberles visto repetir sus danzas

pre- 
por 
(le-

laiite de algunos de nuestros politi­
cos a su paso por la capital de nues­
tra Republica vecina.

Con la interpretación de sus dan­
zas es obligado recordar toda la le­
yenda y toda la tradición de nues­
tra patria., hoy ensangrentada.

Todo el folklore de nuestras regio­
nes, todo el colorido de sus costum­
bres, todas las alegrías de ayer, to­
dos los sufrimientos de hoy, han 
pasado en algunos instantes por los 
cuadros que representan cada uno 
de los bailes que interpretan.

El valor do estas danzas primiti­
vas y sencillas no está en la pre­
paración técnica que las preside ni 
en el colorido armonioso de su ata­
vio ni aun en el lujo de la decora­
ción apropiada que derrochan; está 
más bien en la emotividad ingenua 
de los bailarines. Ellos, más que las 
danzas mismas, nos han hecho vi­
brar el espíritu y caldearnos el alma 
con el fuego de su maravillosa in­
terpretación.

Las seguidillas, las sardanas, las 
típicas «ruedas» del Norte y centro 
de Castilla, nos han Iiecho pensar en 
esos pueblos llenos de mansedumbre 
y de resignación que aguardan la 
hora de la victoria para cantar con 
himnos triunfales el momento de su

500
250
125

125

100
75

FRANCOS AL TERCERO. 
FRANCOS AL CUARTO.
AL

AL

AL

QUINTO.

SEXTO.

SEPTIMO; Y.
A CADA UNO DE LOS DIEZ AMICOS QUE, EN NUMERO DE 
SUSCRIPCIONES CONSEGUIDAS PARA « MARRID », SIGAN AL 
SEPTIMO.

Aparte de los premios en metálico cuya lista proporcional de jamos 
consignada, « Madrid » obsequiara con un magnifico album de dibujos 
sobre la guerra española, cuyo valor es de cincuenta francos, a aquellos 
de nuestros amigos que nos haya facilitado un numero de suscripciones 
superior a veinte.

Todos nuestros suscriptores, todos nuestros corresponsales, to­
dos los amigos de « Madrid » con este regalo de
6.000 FRANCOS

haciendo la importante labor antifascista de ayudar a la consolidación de 
« Madrid », el mas importante periodico en nuestro idioma que se 
publica en el extranjero pro España republicana.
AYUDAR A « MADRID »

es combatir a los
INVASORES DE ESPANA.
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El alcalde de Barcelona, Hilario Salvador, 
visita la colonia infantil de Perpignan
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la plata de su luz y perfuman el am­
biente el azar de sus naranjos y li­
moneros.

Y viendo la ejecución de todos es­
tos bailes, interpretados por los pe- 
(pieños españoles con tanta maestria, 
no he podido menos de pensar en la 
matanza cruel y terrible de esos 
otros ciento ochenta niños evacua­
dos de todos los lugares de España 
en la Ciudad Condal, vestiditos de 
blanco, saliendo de la escuela para 
tomar el aire en un dia de sol e 
inmolados cobarde y cruelmente por 
las bombas lanzadas por esos hom­
bres que se llaman cristianos y que, 
en nombre de su fe y de su religión, 
asesinan a victimas inocentes e in­
defensas.

Para estos artistas (¡ue llevan tan 
alto la bandera de España con el 
milagro de su. arte, mi respeto más 
profundo y mi más grande admira­
ción y simpatía.

Para los otros, aipiellos (¡ue han 
muerto allá abajo sacrificados bár­
baramente, un emocionado recuer­
do de piedad y dé ternura.

CONCHA PENA.

Propaganda hitleriana en Bilbao
San Juan de Luz, febrero.—Las au­

toridades de Bilbao han ordenado con 
insistencia a los estudiantes de esta ciu­
dad que vayan con sus padres al cine 
para asistir a la proyección de una pe­
licula alemana que se titula «El poder 
de la voluntad» y que exalta el triunfo 
de la voluntad de Hitler sobre el pueblo 
alemán.

liberación.
i Al verles bailar la jola, esa danza 
i fuerte y emotiva, he pensado en esc 
: pueblo heroico y magnifico, testaru­
do y cordial, sublime por su valor 
y por sus sufrimientos, cuyas gestas 
recientes han conmovido al mundo 
entero. Y viendo moverse las alpar- 
gatilas de estos arlistas infantiles 
con tanta destreza y tanto arte, he 
recordado otros calzados semejantes 
moverse por las tierras inhóspitas, 
por las crestas heladas de las mon­
tañas, buscando abrigo o recorrien­
do senderos inaccesibles para arran­
car de manos de los enemigos un 
trozo de la tierra de sus mayores.

'Todos los sufrimientos y toda la 
sangre derramada en Teruel era pa­
ra mi una cinta roja con la que en­
volvía sin querer los cuerpecitos ági­
les y graciosos de estos pequeños 
danzarines. Bandera de gloria con 
asta de dolor y de triunfo.

Guando les he aplaudido al eje­
cutar el «Bolero», baile de gracia y 
de majeza, no he podido menos de 
pensar en Andalucia, la mártir, en 
aquella tierra dorada que sueña 
siempre en arrojar a las hordas ex­
tranjeras que contaminan con sus 
snobismos el claro paisaje de una 
tierra de luz y de amor.

Con la música de Falla, tan llena 
de armonía y de encanto, me he 
trasladado a los jardines cordobe­
ses, cármenes maravillosos donde las 
fuentes desgranan melancólicamente

El edificio do la Colonia infantil española, en Perpignan

EXTRAORDINARIA
DE « FUENTEOVEJUNA »

Perpignan, febrero.—A pesar de 
las múltiples preocupaciones que 
han motivado el viaje a Francia de 
Hilario Salvador, aún ha encontra­
do éste unos momentos, a su paso 
por Perpignan, para visitar la Co­
lonia de niños del Centro Español, 
que sostenifla por recaudaciones po­
pulares entre los espaiioles de la 
región roussillonesa atiende y cuida 
a más de sesenta niños refugiados.

Acompañamos a Hilario Salvador 
en su visita y oimos de sus labios 
las horas de ' angustia y dolor-del 
pueblo de, Barcelona, el relato de

cómo tantas y criaturas son victi-
mas de la metralla fascista, lo que 
nos ha llevado a la conclusión de 
hacerrios ver la necesidad urgente, 
inaplazable, de salvar la mayor can­
tidad posible de niños tray.éndoles a 
Francia.

Cosecha fascista !

Valencia, febrero. — Veintiséis 
chachitas de Teruel, cuyos padres

mu- 
fue.

ron fusilados por los rebeldes, han He- । 
gado a Valencia. Se encuentran actual- ^^
mente en un sanatorio dependiente 
ministerio de Instrucción pública.

Las muchachas se hallan en un 
tado deplorable. El municipio de

del

el 
ad 
de

es- 
Te-

ruel las Babia confiado a las religiosas 
del convento de Santa Catalina, que lés 
prohibía bañarse, bajo el pretexto de 
que el bañarse es un acto inmoral.

2.842 TONELADAS DE ¡METRALLA
« EN DEFENSA DE LA CIVILIZACION OCCIDENTAL »

BULLETIN D'ABONNEMENT A « MADRID »
9, boul. Haussmann. París-9'

je soussigné

demeurant à

El alcalde de Barcelona alabó las 
instalaciíjnes efectuadas en el Cen­
tro, donde hoy se albergan cómoda­
mente unos sesenta niños, que bien 
alimentados y vestidos tienen to­
dos los elementos necesarios para 
una adecuarla enseñanza y están do­
tados de clases especiales, como mú­
sica y canto, dibujo y francés; y co­
mo distracciones, tienen una agru­
pación teatral, sala de cine y campo 
de fútbol.

Amigo Hilario Salvador: los hom-, 
bres del grupo pro Colonia de ni­
ños de Perpignan le han prometido 
a usted no descansar hasta cimver- 
tir en realidad sus deseos, que son 
a la vez meta de sus aspiraciones. 
Las palabra.s que nos ha dedicado 
usted son el mejor estimulo para 
nosotros.

département de . .

adresse ..

déclore souscrire un abonnement à « MADRID », pour une (Jurée de (H un an, ou prix de 42 

francs ; six mois, au prix de 23 francs ; trois mois, au prix de 12 francs ;

que je vous fais parvenir 12)............................................................... .. ................. ....................................
SIGNATURE :

( 1 ) Rayer la mention inutile.
(2) Ci-joint en un chèque, mandat-poste, bon de poste.

La soirée de gala organizada por 
el comité socialista de Socorro a Es­
paña republicana, en el teatro Sarah 
Bernhardt, donde so representó, tra­
ducida al francés, «Fuenteovejuna», ¡ 
obtuvo un éxito pleno. |

El periodico rebelde la «Caceta del Norte», de 
Bilbao, ha publicado recientemente una estadística 
de los bombardeos realizados por los aviones faccio­
sos sobre el pais vasco.

El número total de bombas lanzadas, desde el 31 
de marzo de 1937 hasta finales de junio del mismo 
ano, es decir, en tres meses, según tal estadística, se 
eleva a 162,000, con un peso total de 2,842 tone­
ladas.

Es asi como la horda fascista defiende la reli­
gión católica, hoce a Espana una, grande y libre, y sol- 
va la civilización occidental!

HiRTINEZ ANIDO, ILVSTXE SOCIOLOCO
{Viene de la pag. 8)

La biografía de ese severisimo Se­
veriano revienta de anécdotas más 
sensuales que los cuentos de Bocac- 
cio o de Poggi. Más sensuales y más 
cochinas, grasientas, lúbricas — lú­
bricas de untuosas y de lubricidad—. 
Sus apetitos se‘resumen en una tri­
logía de fiera: comer, bebei' y lo 
otro.

En Tortosa se recuerda aún el 
escándalo de sus concomitancias 
con la hija de su patrona. Esa chi­
ca abundosa y de una irresistible 
atracción de forasteros, fué la moza, 
de mutas de este gañán con estre­
llas. Muchos años después, en 1919, 
casada ya, con un señor Sabater, al­
calde de Badalona, siguió emboban­
do con la exhuberancia de sus lineas, 
al héroe del antisindicalismo espa-

Los niños esoañoies refugiados en Perpignan tienen incluso su camoo de déportes.

ñol, designado gobernador civil de 
Barcelona. Hubo iin momento en 
que los destinos de la Ciudad Cendal 
eran regidos por un hombre y una 
mujer: Graupera, presidente de la 
Patronal {patronal de energúmenos) 
y la esposa de Sabater, fondona pe­
ro licenciosa. Después de esto, Hi­
lario Marimón, un pobre diablo in­
sensato y desvergonzado, y Escalas, 
dueño de una administración de Lo­
terías de la calle de Aribau, ejercían 
también una positiva influencia so­
bre el Scarpia gallego.

Los méritos de Anido para que la 
posteridad le haga justicia, no pue­
den condensarse en un articulo. Ten­
dría que ser, en todo caso, un ar­
ticulo de mala leche condensada.

Fué esbirro en Mindanao. Lo fué 
también en Marruecos, donde, ade­
más, participó en las ^combinas» del 
Estado Mayor del cuerpo de ocupa­
ción que facilitaba a los moros ene­
migos armas y municiones del pro­
pio ejército español. Se dedicó a la 
propaganda germanófila, durante la 
guerra europea y acabó siendo es­
pía destacado.

Todos estos antecedentes le sirvie­
ron para que Alfonso XIll le desig- 
7iara Poncto barcelonés. Máximo Sil­
vio, en (<Mi revista», asegura que sus 
amigos le preparaban, en el Gobier- 
71.0 civil de Barcelona, una bacanal 
por cada asesinato de obreros que 
cometían los Sindicatos Libres y la 
policía. Pistolas, cine obsceno, me­
nores y champagne! He agid los ins- 
frumentos del Orden Social que se 
imponían en las tinieblas de la gran 
ciudad mediterránea sometida bajo 
la garra de este hombre eetilico» 
u minfómano»—frases de un articu-

lista, de aŒuvre»—. Su locura, eró­
tica le llevó a reproducir en el mi­
nisterio de la Gobernación, durante 
la dictadura, esas repugnantes mi­
sas negras de la represión barcelo­
nesa. Algunas damas de la corte 
asistieron a la exhibición de films 
escandalosos en uno de aquellos sa‘ 
Iones de la Puerta del Sol, presidí 
do, por cierto, muy atinadamente, 
po7- una eslutua de Baco. El dia 
14 de abril de 1931, pasó la frontera 
y se fué a Niza. Desde alli ofreció 
su espada a la República. Esta, a 
pesar de su probada Í7iocencia, no 
la‘ aceptó. /1 los seis meses de haber 
empezado la traición 7nüitar, regre­
só a España. Contaba con méritos 
suficientes para que los de Franco 
le recibieran bien. Espia, verdugo, 
analfabeto. Qué más pueden pedir 
los 7iacionales?

—Tengo fichas completas de mu­
cha gente sospechosa y de algunos 
tibios—dijo al entrar.

Su designación como pólicia má­
ximo fué i7imediala, autornática. No 
habla más que un hombre que pu­
diera disputarle el puesto: el. coman­
dante Doval. Pero, éste, no ha perse­
guido todavía tanta gente como Ani­
do. Ahora le huir nombrado ministro 
del Orden público. Ya sabemos de 
qué orden se trata.

—Por tres veces he sido designado 
para corregir defectos y co7idúcir ul 
pueblo po7' las vias legales—le dijo o 
un periodista.

Un ingeriuo nos afirmaba el olro 
dia:

—Yo, la verdad, iinicamenfe seriu 
español de esa Hspaña de Anido si 
me otorgara,u una concesión: el nio- 
nopollo de tus pompas fúnebres.

El Infeliz no sabe que los que f>^^' 
Vecen por decreto de Anido se vun. 
al otro mimdo sin 7iinguna poTnpd- 
ni vanidad, humildemente, obscurd- 
mente.

\'ictú'r CHAMARTIX-
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ETRANGER ; a) un an, 66 francs ; six mois, 35 francs — b) un an, 90 francs ; six mois, 50 francs, 
a) Pays adhérents à l’accord de Stockholm — b) Autres pays.
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« PRISON SANS BARREAUX »
constituye otro triunfo

de la cinematografía francesa
81 film francés más importante de 

la última semana es, sin disputa, 
«Prisonsans barreaux», de la Com­
pagnie Internationale de Produc­
tions Artistiques, puesto en escena 
Íor ese gran artista que se llama 
léonide Moguy, a quien debemos, 

entre otros grandes éxitos, «Jeunes 
filies en uniforme» y «Mioche».

La acción se desarrolla en un es­
tablecimiento de reeducación de mu­
chachas extraviadas. En España di­
riamos «una casa de arrepentidas». 
La anécdota es lo de menos. Toda la 
cinta, de un fuerte y descarnado 
realismo, es la vida de las mucha­
chas en ese establecimiento semi- 
penitenciario. Una nueva directora, 
obsesa • de los procedimientos mo­
dernos de reeducación—curar y no 
castigar—, que se enamora del mé­
dico de la casa; los amores de éste 
oon una de las reclusas; la resigna­
ción de la directora—que a los es­
pañoles nos ha dé recordar tanto 
«Nuestra Natacha»—, que conside­
ra su misión como uh dulce aposto­
lado... Estos son los rasgos funda­
mentales del relato. Pero, repetimos, 
lo episódico y la atmósfera del es­
tablecimiento constituyen la parte 
esencial de la bellísima pelicula.

Por eso la ruda franqueza de las 
escenas de conjunto, ios pasajes de 
la reclusa, viciosa incorregible, 
siempre a la busca de alcohol, de 
tabaco y de contactos lesbianos, son 
imágenes que nos impresionan con 
una fuerza, con un relieve de difícil 
olvido.

Léonide Moguy siente la pasión 
de los talentos inéditos. Ahora nos 
ha revelado un plantel de futuras 
comediantas, entre las que el espa­
cio sólo nos permite mencionar Co­
rinne Luchaire, de un patetismo tan 
profundo y humano, Ginette Le­
clerc y Janine Guyon.

«PrLsnn sans barreaux» recorrerá 
e\ inundo entero entre clamores de 
admiración por esta nueva victoria 
de Ja cinematografía francesa.

(Estreno: el 18 febrero.)

OTROS FILMS FRANCESES
«CHIPRE» 
en el Paramount

Los franceses han sido y siguen 
siendo los grandes maestros de ía 
comedia ligera en el teatro. Lo se­
rán muy pronto de la comedia li­
gera en el cine. «Chipée»—argumen­
to deducido de una comedia de Ale­
xandre Madis y llevado a la panta­
lla por el excelente director Roger 
Goupillières— es la mejor prueba 
de nuestro aserto.

Chabrat es copropietario, con 
Masson, de un gran almacén de no­
vedades. Cansado de la monotonia 
de su vida, está dispuesto a aban­
donarlo todo. El pobre Chabrat quie­
re ser amado por si mismo. Masson, 
Su socio, se espanta ante la pers­
pectiva de quedarse solo al frente 
del negocio. Y se pone de acuerdo 
con una linda «petite femme» para 
que ésta se finja perdidamente ena­
morada del «mercader que necesita 
amar». El final, ya podréis imagi­
narlo. La «petite femme» termina 
por enamorarse de verdad del buen 
hortera.

Con decir que Víctor Boucher ha­
ie el comerciante ingenuo y timido. 
Se comprenderá fácilmente la delicia 
de los espectadores. Andrée Guize es 
la enamorada de mentirijillas que 
acaba siéndolo con todas las de la 
ley. Añadid el arte bonachón de 
Pauley y los simples nombres de 
Charlotte Lysés, Clara Tambour, y 
Nita Raya y tendréis la explicación 
del gran éxito de esta cinta. Muy 
merecido.

(Estreno: el 10 de febrero.)

«L'OCCIDENT» 
en el Madeleine

La oposición irreductible entre 
•ïioros y cristianos. En la coyuntu- 

entre el alma árabe y el alma 
francesa. La joven mahometana, 
amante del oficial francés, sentirá 
Siempre la atracción de los suyos. 
Ei drama no llega a desencadenar­
se en todo su furor.
.Henri Fescourt, director, inspi­

rándose en una comedia de Kiste- 
rnaekers, ha trazado un guión inte­
resante.

Principales intérpretes: André Bac- 
5^e, Charles Vanel, José Noguero, 
*nles Berry, Helène Robert.

Film en el que no faltan los acier­
ras parciales.

(Estreno: el 11 de febrero.)

ATENCION III

«LEGIONS D'HONNEUR» 
en el Colisée

Pelicula presentada por la SELF 
producida por la S. P. L. H., ori­

ginada en la novela de Jean Ma-
y.
kis, «La Griffe», guión y diálogos 
de Jean-José Frappa. En elogio de 
su director bastará consignar este 
nombre: Maurice Gleize.

El teniente Vallin ama a Simone, 
esposa del capitán Dabrau. Apasio­
nado amor que no conoce nada de 
los contactos culpables. El capitán 
Dabrau sorprende a un desconocido 
en su casa y le descerraja un tiro. 
Es el teniente Vallin, quien se de­
jará condenar por 
luntaria antes que 
Simone.

La cinta toda es

mutilación vo- 
comprometer a

una exaltación
de la vida de sacrificio de las tro­
pas meharistas, allá en el extremo 
sur argelino, lindante con las pla­
nicies de Camargue. Un canto, pues, 
a los soldados de Francia, valerosos, 
austeros y abnegados.

No ha habido truco para la filma­
ción de esta pelicula que reproduce, 
en imágenes de una belleza deslum­
brante, los auténticos paisajes a que 
se refiere el relato. El concurso de 
las compañías del Hoggar y de los 
Ajjers anima la anécdota con cua­
dros de un fuerte y cautivante co­
lorido.

A un guión y un diálogo inteli­
gente, a una dirección de una sen­
sibilidad exquisita, se une una in­
terpretación de una sobriedad, de 
upa simplicidad magistrales. Del 
largo reparto citemos estos nombres 
ilustres: Marie Bell, Pierre Renoir, 
Charles Vane! y Abel Jacquin. (Es­
treno: el 16 de febrero.)

TAMARA, LA COMPLAISANTE 
en el Aubert-Palace

Félix Gandéra, excelente comedió­
grafo, escenarista y director, ha 
adaptado al cine esta bella novela 
de George-André Cuel.

El novelista nos ha dicho lo que 
es su obra, conservada, en lo esen­
cial, en el guión de Gandéra: «Som­
brío episodio de unos celos que na­
cen y se desarrollan en una ruda 
atmósfera de poblado siberiano; en­
rayo de una psicología humana que, 
a pesar de la civilización, sigue 
siendo salvaje; descripción de un 
paisaje sobre el que pesa implaca­
blemente una soledad propicia a los 
excesos del corazón».

Úna estrecha sintesis del guión ci­
nematográfico se puede formular 
asi: Tamara, la protagonista feme­
nina, es una bella viuda que vive 
sola con sus hijos, de corta edad. 
Un vendedor de pieles goza una no­
che de sus encantos porque él es 
rico y ella muy pobre. El vendedor 
de pieles cuenta su aventura a sus 
compañeros. Todos van en busca de 
la bella y todos se ven rechazados. 
Pero ninguno, por vanidad, confiesa 
su derrota. Todos, pues, se vana­
glorian de una conquista qúe sólo 
logró el primero. De aqui un fuer­
te drama de celos.

Como se ve, no se trata de una 
cinta a base de concesiones al gus­
to, no siempre delicado, del público. 
Obra fuerte, áspera, de lineas so­
brias y austeras, trazada con una 
simpática preocupación de hacer ar­
te verdadero y grande.

Vera Koréne y Victor Francen re­
nuevan sus laureles en la encarna­
ción de los protagonistas. (Estreno: 

’ 1 de febrero.)«l
F. DE LA MILLA.

EL FILM EXTRANJERO
«LE VOILIER MAUDIT» 

en el Paramount
Con esta pelicula el cine en 

lores entra, decididamente, en
co- 
su

mayoría de edad. Inolvidables imá­
genes las de los pasajes que se re­
fieren al tofón que sorprende al vie­
jo velero—a bordo del cual se des­
arrolla toda la primera parte de la 
cinta—en su ruta por el Pacifico 
hacia el Perú. El casco de la vieja 
nave cruje por todas partes. Las olas 
invaden la cubierta, destruyéndolo 
todo. La tripulación maori, perdida 
la serenidad, se entrega a sus te­
rrores supersticiosos.

El protagonista de esta hermosa 
cinta es el mar y, en realidad, su 
argumento, la lucha del velero, con 
las olas enfurecidas. Su proyección 
en Francia ha constituido la revela­
ción de un actor extraordinario: el 
austríaco Oscar Homolka. Con él, la
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admirable France Farmer, Ray Mil- 
land, Barry Fitzgerald y otros com­
ponen un conjunto interpretativo de 
verdadera selección. (Estreno: el 17 
de febrero.)

«L'ESPIONNE DE CASTILLE» 
en el Saint-Didier

Una historia de espionaje en la 
España de Pepe Botella. Jeannette 
MacDonald trata, en Bayona, de 
evitar que el miserable de Fernan­
do VII firme la abdicación en fa­
vor de José Bonaparte. La historia 
nos ha dicho ya, en un milagro de 
anticipación, que la MacDonald fra­
casó en su intento. Pepe Botella rei­
nó en España.

Jeannette se enamora del capitán 
jefe del contraespionaje. Dúo de 
amor, claros de luna, canciones me­
lancólicas. Danzas, guitarras, bailes 
de candil. La pandereta española 
en sus formas más execrables y fre­
néticas. En suma, un libróte de ópe­
ra cómica que no ha encontrado su
Bizet.

Con Jeannette MacDonald, 
Jones comparte el éxito de 
lerpretación. (Estreno: el 16 
brero.)

«I VETTE-IVETTE» 
en el Balzac

Alien
la 
de

in- 
fe-

Un nuevo éxito de la gentilísima 
actriz francesa Simone Simon, cuyo 
«sex-appeal» dijérase que reside fun­
damentalmente en su voz, castigo y 
arrullo, como una caricia extenuan­
te. Ben Bernie, empresario de un 
club nocturno de Nueva York, ha 
contratado a una «petite chanteuse» 
de las Galias. Ben quiere que la 
lance un periodista genial para es­
tos menesteres. Pero conociendo su 
espíritu de contradicción se la pre­
sentará como una debulante sin re­
lieve. El periodista tiene la vanidad 
de ser un gran descubridor de es­
trellas. La lanza estrepitosamente. 
Pero la víspera del debut se entera 
de la mixtificación. Siguen unas 
complicaciones muy americanas a 
base de gangsters de pega, rapto 
fingido, etcétera.

Lo interesante es oír la voz de 
Simone Simon cantando y hablando. 
Y ver su figurilla de ánger perver­
tido. El escenario del club nocturno 
proporciona abundantes pretextos 
para cantos y danzas.

El rato se pasa estupendamente, 
sin que las meninges se resientan 
del más leve esfuerzo.

(Estreno: el 15 de febrero.)

«LA FEMME X» 
en el Studio de l’Etoiie

«La mujer X», el melodramón 
Alexandre Bisson, ha recorrido

de 
el

universo mundo. Missisipis de lágri­
mas ha hecho correr la historia de 
esa madre que, de tropiezo en tro­
piezo, mata a su amante y, al final, 
se ve defendida, de oficio, por su 
propio hijo, ignorante de estar de­
fendiendo a la que le llevó en sus 
entrañas. Y todo porque el padre del 
muchacho tomó por la tremenda los 
cuernos que le puso su cónyuge y 
la plantó en la calle.

La cinta es un éxito personal de 
Gladys George, que se transforma
maravillosamente de mujer chic 
andrajo residual de una sociedad 
diferente y cruel.

(Estreno: el 10 de febrero.)

en 
in-
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Sensacionales manifestaciones
de Franco en un consejo celebrado 

el dio 30 de Enero en Salamonco

FUS ESPINOLAS
Una buena noticia para nues­

tros compatriotas residentes en 
Francia. Nueve peliculas aca­
ban de ser adquiridas por el 
distribuidor M. Chêne al re­
presentante en Paris de la casa 
«Film Popular», de Barcelona, 
don José Icaria Martinez.

Los titulos de las nueve peli­
culas son: «Caballería» (repor­
taje sobre la caballería repu­
blicana) ; T^ M ando único»; 
«Cuando Lister llegó»; «In­
dustrias de guerra»; «La toma 
de Teruel»; «La guerra en el 
campo»; «Nueva era en el cam­
po»; «Sol en la noche» (repor­
taje sobre los refugios infanti- 
res) y «Hombres del porvenir».

Según nos ha manifestado el 
señor Martinez, muy pronto M. 
Chêne, que tiene sus oficinas 
en el número 14 de la rue Ma- 
rignan, en Paris, organizará la 
proyección en toda Francia de 
estos films españoles.

Aparte la distribución de M. 
Chêne, otra casa importante, 
distribuidora de Paris, «Cine- 
Liberté», cuyo director es M. 
Lavalé, domiciliada en el nú­
mero 27 de la rue D’Anjou, 
tiene la exclusiva de alquiler 
de otras interesantes cintas es­
pañolas.

PERDEREMOS LA GUERRA SI NO ENTRAMOS 
EN MADRID ANTES DE DOS MESES "

(Viene de la pàg, 1)
Nota de la Redacción: no con­

sideramos oportuno dar aqui el 
nombre del personaje militar a que 
se refiere nuestro repórter por ra­
zones que no son del caso. Si se 
produce un hecho que esperamos 
con üerdadera impaciencia—reten­
ga bien el tector estas palabras— 
antes de un mes podremos publi­
car en estas columnas la filiación 
completa del personaje.

Dejemos, nuevamente, al re­
pórter, que relate cuanto pudo re­
cordar de la interesante conversa­
ción que sostuvo el recién llegado 
con los elementos constituvos de 
aquella peña fascista.

Alguna vez hemos de ser nos­
otros mismos censores de nuestros 
propios trabajos. Dice el repórter: 

Ese militar, cuyo nombre he co­
nocido por haberle saludado con as- 
pacientos el conde de los Andes, lu­
ce estrellas de comandahe. De sus 
palabras he deducido que era, o ha­
bía sido, un ayudante de Franco o 
de alguien del Estado Mayor.

No he podido tomar notas taqui­
gráficas. Lo lamento porque tengo 
la impresión de que no recuerdo con 
exactutid algunas de las cosas más 
interesantes que se han dicho en 
esta peña. El diálogo que, en su 
mayor parte, no lo ha sido y que, 
por lo tanto, mejor seria calificar de 
monólogo, se ha desarrollado apro­
ximadamente en esta forma:

—Acabo de llegar hace media ho­
ra. Anoche me detuve en San Se-

bastián. Tenia ya ganas de descan­
sar un poco del ambiente de fiebre 
que reina en Salamanca..

Las operaciones en el sector de 
Teruel no han dado, hasta ahora, 
el resultado que de ellas se espe­
raba. Hemos iniciado unos movi­
mientos de táctica que constituyen 
la preparación de una ofensiva pos­
terior combinada, cuando se dispon­
ga de otros elementos..

El militar se ha extendido luego 
en consideraciones de carácter mo­
rales.

—Se ha celebrado un Consejo en 
Salamanca, el dia 30 de enero. Asis­
tieron a él los embajadores de Ale 
mania e Italia. El tema fundamental 
fué Teruel. Hubo asperezas y discu­
siones minuciosas. Franco requirió 
a Italia y Alemania para que r.no- 
blen su ayuda en material y en efec­
tivos. Hacían falta refuerzos consi­
derables para precipitar la victoria, 
porque dijo: ^Perderemos la guerra 
si no entramos en Madrid antes de 
dos meses. Pero para librar el asal­
to definitivo a la capital, antes ten­
go que liquidar ese pleito de Teruel 
que ha rebajado un poco la moral 
de nuestras tropas».

Otro de los aspectos Interesantes 
del Consejo—según el comandante—, 
fue la discusión, a fondo, de los 
bombardeos. Parece que hubo dos 
embajador alemán no era* partida- 
criterios: el alemán y el italiano. El 
rio del bombardeo de ciudades abier­
tas para infundir (equivocadamente, 
sostenía) el pánico y desmoralizar al 
enemigo. El embajador italiano 
mantuvo el criterio absolutamente 
contrario. Había que producir ese 
pánico. Franco se sumó al criterio 
italiano, reiterando su idea de que

había que precipitar la victoria por­
que se agotaban los medios y se re­
gistraba algún sintoma desagrada­
ble de falta de cohesión en la reta­
guardia.

Esto es cuanto he podido retener 
de esta interesante conversación 
que, sin duda, los hechos que se 
produzcan en breve tiempo habrán 
de confirmar.

Consideramos de gran trascen­
dencia dar hoy a la publicidad es­
tas breües notas en las que se an­
ticipan unos hechos que desgracia­
damente empiezan a tener su con­
firmación en la criminal ayuda ex­
tranjera—conocida de la Prensa 
internacional—, de Hitler y de 
Mussolini al traidor máximo de 
España. Lo que acontece en estos 
momentos en Teruel es una com­
probación plena de todo esto.

El « Sundey Referee », de 
Londres, dice lo que sigue, en : 
su n mero del domingo, 20, 
bajo grandes titulares:

« FORMIDABLE ARMADA 
AEREA CONTRA ESPANA — 
EL PRECIO DE MUSSOLINI. »

« Mussolini ha obtenido un 
precio por su pasividad durante 
el golpe de Hitler en Austria.

El precio es la ayuda de Ale­
mania por un último gran es­
fuerzo en socorro de Franco.

Una de las más bellas escenas de «La Marseillaise», el gran film de Jean Renoir que se pasa en el Cine Olympia

Hitler ha accedido al 
de cientos de poderosos 
planos de bombardeo.

La primera parte del 
ya ha salido para Espana.

envio 
eero-

envio

Italia está también prepa­
rando el envio de una gran Flo­
ta de aviones de bombardeo.

De estos hechos ya tienen 
conocimiento el Gobierno bri­
tánico, el Gobierno francés y 
el Comité de No Intervención.

TEATROS como decimos por allá, «en eminen-

EN LOS « BOUFFES-PARISIENS » ALCANZA 
UN EXITO ROTUNDO « LES PETITES CARDINAL » 

DELICIOSA OPERETA
E1 tipo central del libreto de esta 

opereta—inspirado en la célebre no­
vela de Ludovic Halévy—es sencilla­
mente estupendo: todo un caballero 
que explota a sus hijas, bailarinas 
de la Opera, con tan alto sentido 
de su función que se indigna y se 
arrebata cuando el producto de 
amor que éÍ ha sabido crear con 
tanto cuidado y celo no es tratado 
con las consideraciones debidas.

Este tipo magistral llena toda la 
obra desde el punto de vista litera­
rio. Porque, gracias al talento y a 
la sensibilidad de sus autores, en 
Francia se puede hablar de algunas 
operetas desde ese punto de vista. 
MM. Paul Brach- y Albert Willemetz, 
tan familiarizados con la «réussite», 
han logrado una nueva y de la me­
jor calidad. Su libreto es un puro 
encantó desde el principio al fin.

Los maestros Honegger e Ibert 
descienden del Olimpo de sus gran­
des creaciones Uricas habituales 
con la mayor naturalidad y soltu­
ra. A la ópera lo que es de la ópe­
ra y a la opereta lo que es de la 
opereta.

La interpretación, admirable, re­
une un número casi astronómico de 
grandes vedettes. Los decorados y 
trajes de ese gran artista que es 
Fernand Ochsé, son una fiesta para 
los ojos y para el espíritu.

Los «Bouffes-Parisiens» no convo­
caran a la critica para un nuevo 
espectáculo en mucho tiempo.

Lo menos que puede decirse de
éste que acaban de montar es 
es digno de Paris.

(Estreno: el 11 de febrero.)

«J'HESITE» 
en el Théâtre Antoine

que

Raoul Praxy es un vaudevilista 
que conoce perfectamente su oficio. 
En «J”hésite» nos cuenta, con gra­
cejo y soltura, la siguiente anécdo­
ta: dos muchachas—naturalmente, 
encantadoras — son propietarias de- 
una armería. Un alma de Dios está 
enamorado de la pareja... Por cuál 
se decidirá? Son las dos tan deli­
ciosas y deseables...

Un marido txigañado llega al es-
tablecimiento a comprar una pis- 
toda. No hay duda de que se va 
a cargar al amante y a la infiel. El 
joven vacilante, para evitar el cri­
men, se presenta en la garçonnière 
donde la infiel se ve con su amante. 
Llega el marido y, pues que esta­
mos en pleno vaudevil, toma al va­
cilante por el perturbador de su fe­
licidad conyugal. Y a continuación, 
pues no faltaba más, el lio padre.

El vacilante ve al cabo su proble­
ma resuelto, pues que el dueño de 
la garçonnière,) se casa con una de 
las muchacha^de la armería; no le 
queda más que engaancharse con la 
otra.

Este cuento, con música y sin 
música, divierte. Con la agradable 
partitura de Gabaroche y Fred Pear­
ly se ha convertido en una opereta 
simpática, desenvuelta, pimpante y 
tal.

Ya saben los españoles residentes 
en Francia que Gabaroche es un có­
mico que hace gracia sin perjuicio 
de la calidad de su arte. Haciendo 
este nuevo «Asno de Buridan» está.

cia».
Un éxito, en fin, claro y fácil.
(Estreno: el 16 de febrero.)

«L'EMPRISE» 
en el Deux-Masques

Historia de la dominación de 
alma sobre otra. Daniella, que

un 
ha

sido una gran comedianta, quiere 
conservar a la tierna Joan bajo su 
dominio espiritual poi-que se sien­
te sobrevivir en su discipula. Al co­
mienzo de la pieza creimos que Íba­
mos a ver una segunda «Prisione­
ra»: Daniella oponiéndose a la bo­
da de Joan por celos sáficos... Yo 
no sé si el público no hubiera pre­
ferido que la comedia fuese lo que, 
al comienzo, parecía ser. Esa am­
bición dominadora es de un orden 
tan subtil e inaprehensible... Ver en 
una joven actriz la resurrección de 
la propia carrera. Quizás con una 
construcción mas sólida la comedia 
hubiera captado el interés más in­
tensamente.

El original es del autor inglés Ste­
phen Powys. La adaptación france­
sa de Virginia Vernon y Noël Ver­
dier.

Citemos, entre los intérpretes, a 
Lucienne Givry, Geneviève Callix y 
J. Castelot.

Le Gérant ; VODOVOS CHARLY. 
Imprimerie J. E. P.

1, rue Cadet, Paris

THEATRE DU PEUPLE SARAH-BERNHARDT
TOUS LES SOIRS ET DIMANCHE MATINEE

FONT • AUX-CABRES
100 comédiens, chanteurs, danseurs 

musiciens

TOUS LES JEUDIS, à 15 heures

LES CONTES D^ANDERSEN
Spectacle idéal pour la jeunesse

PLACES DL 2 A 8 FRANCS

L’ESPAGNE A PARIS

BARCELONA

9, Rue CEO FF ROY-MAR I E, 9

LÇ RESTAURANT LE.PLUS AMUSANT DE PARIS.

RES- 
T A U -

RANT

Tous les jours :
LA VRAIE PAELLA VALENCIANA

Tous les soirs :
LES DINERS CONCERTS

et son
« B A R 
ANDALOU »

PLACES DL 3 A 10 FRANCS 
POUR LES SYNDIQUES

Porque se van de Espana 
LOS JESUITAS

(Viene de la pág. 8) 
se sometan a las orientaciones alemanas, 
condenadas por el Papa.

^V*^ que se produjo en la 
reunión de Loyola ilumina singularmen­
te la lucha sorda que se libra entre los 
jesuítas y las autoridades franquistas. El 
padre Laburu, cuyas simpatías por el 
nacionalismo vasco son conocidas, ha ve­
nido de Marneff (Bélgica), para asistir 
a la reunión. Pero se le ha prohibido ir 
a Bilbao; y a su familia se le niega el 
permiso para acudir a Loyola.»

Esto es cuanto nos dice nuestro co­
rresponsal. Por nuestra parte, podemos 
añadir lo siguiente:

Se ha atribuido demasiada importan­
cia a la reunion de Loyola, calificándola 
de Gran Consejo; y se ha informado 
erróneamente a ía opinión cuando se ha 
dicho que los jesuítas habían tomado 
un acuerdo por gran mayoría. El padre 
jesuíta que nos informa, nos dice con­
cretamente: «La Orden no ha sido ja­
más una institución democrática; no se 
procede por mayoría. En Roma esta el 
padre general de la Orden, que se llama 
W Ledokowki. Su origen familiar es 
aristocrático. No puedo asegurarle que 
sienta una gran simpatía por Franco, 
pero desde luego puedo afirmarle que 
no le tiene ninguna antipatía. Tampoco 
es cierto lo que en la Prensa se dijo 
acerca de los padres Vilariño y Chal- 
vau. El primero, quizá sea franquista; 
pero del segundo, que es vasco, desde 
ahora le digo a usted que no lo es. 
El padre Chalvau esta emparentado con 
una gran familia industrial bilbaina, que 
tiene algo que ver con los Altos Hor­
nos. Este es absolutamente antifran­
quista.»

Un amigo nuestro ha consultado a 
otro padre jesuíta, el cual ha propor­
cionado los siguientes informes:

«Se ha hecho, en efecto, una con­
sulta a Roma sobre la oportunidad o 
inoportunidad de retirarse de la zona 
de Franco, por distintas razones. El 
cardenal Goma viene, desdé hace tiem- 
fw, ejerciendo una presión extraordina­
ria sobre los jesuítas, con objeto de cal­
mar cierto disgusto que reina en la Or­
den. Para ello se ha valido del padre 
Bayle, que ha publicado diversos ar­
ticulos en la Prensa franquista. Por otra 
parte, puedo asegurar que Franco dis­
pensa grandes favores a los jesuítas. Mu­
chos de ellos han sido nombrados li­
mosneros, profesores, directores de di­
versas obras, etc.; incluso el padre Pé­
rez del Pulgar fué nombrado miembro 
de uno de los Grandes Consejos. Fran­
co ha dispuesto, además, la devolución 
a los jesuítas de todos los inmuebles que 
le confiscó la República.»

No obstante, de todas nuestras in­
formaciones, directas e indirectas, la 
conclusión que se desprende es que, en 
efecto, los jesuítas quieren dejar Espa­
ña. Han cerrado ya algunas escuelas; 
y hace mas de seis meses que fueron 
transferidos, aunque ignoramos por qué 
procedimiento, de San Sebastián a Fri- 
burgo, valores y cantidades fabulosas 
que todavía quedaban en España. Los 
jesuítas sólo han dejado en la península 
aquello que no puede «er expatriado; 
los bienes inmuebles.



POR QUE SE MARCHAN 
DE ESPANA LOS JESUITAS

DONDE ESTA EL JEFE DE LA IGLESIA
NO HA SIDO AUTORIZADA LA
LECTURA

ALGUNASHAN CERRADO YA
Y PUESTO SU FORTUNA A BUEN

EN LOS PULPITOS
Durante su estancia en Barcelona, el general Miaja, ¡lustre defensor de Madrid, 

ha visitado las distintas dependencias de la industria de guerra. Véasele aqui en la 
sección donde la República fabrica sus fusiles

LA COMPAÑIA DE JESUS HA 
PERDIDO EL APOYO DE LOS RE­
QUETES PORQUE ESTOS ESTAN 
BAJO LA INFLUENCIA DE FRAN-
CISCAMOS ESCOLAPIOS
SIGUEN LAS ORIENTACIONES DEL 

FANATICO CLERO VASCO.
Ha circulado por la Prensa de todo, 

el mundo la noticia de que los jesuí­
tas de España habian acordado, en 
una reciente reunión que se ha dado en 
calificar de «Gran Consejo», celebrado 
en Loyola, retirarse de la España de 
Franco.

La nota publicada, dice: «que exa­
minaron si, dada la situación actual en 
aquel territorio, la Compañía debía con­
tinuar su actuación o bien retirarse de 
alli». Se añade que después de una 
larga discusión se decidió, por mayoría, 
que los jesuítas abandonarían el pais, 
después de haber consultado a Roma 
expresando el espíritu reinante en la re­
unión.

Dicese que este acuerdo fué tomado

MARTINEZ ANIDO, iluslre «socto¡o¿oi
Debiera mojar la pluma en letrina 

cuartelera. Me propongo trazar un 
aguafuerte repugnante. Voy a ha­
cer la vivisección de don Severiano 
Martinez Anido. Chacal del pueblo 
trabajador? Unamuno le llamó cerdo 
epiléptico? No empujar, que quizás no 
lo valga. .El famoso personaje 
cuenta con un atenuante formida­
ble. Atención! Aqui, Radio-Verdad: 
Martinez Anido es un general del 
viejo ejército español. Cuando en la 
España del Barranco del 'Lobo se lle­
gaba a general, además de ((glorio- 
son se podia ser cualquier otra cosa 
impunemente. Incluso digno, hones­
to, honrado-. Pero, esto, claro está, 
como una excepción.

Para enjuiciar a ese ((sociólogon en­
torchado de Barcelona, hay que for­
mular, ante todo, estas dos preguntas: 
sabia Anido toda la magnitud de las 
barbaridades y salvajadas que, en 
nombre del orden social, se come­
tían, durante su mandato, en la ca­
pital de Cataluña? No lo sabia?

Si lo primero, asusta pensar has­
ta qué punto puede llegar la capa­
cidad criminal de una persona ele­
vada a la condición de autoridad. 
Si lo segundo, asombra y empavo­
rece la idea de que la relajación de 
los resortes del mando pueda deter­
minar la tortura sistemática y el 
crimen diario,, empleados como pro­
cedimiento para salvaguardar el or­
den.- En ambos casos, la figura si­
niestra de Martinez Anido es de Mu­
seo Gravin.

Cuando la humanidad civilizada, 
en un remanso de paz que algún 
dia habrá de gozar, vuelva la vista 
hacia la pestilente ciénaga que la 
monarquía dejó en España, no po­
drá resistir el nauseabundo hedor 
que históricamente exhalará el pu­
trefacto cadáver de este general de 
los asesinatos.

■ Quincey escribió aquel opúsculo 
pintoresco de ((El crimen considera­
do como una de las Bellas Artes». 
Mucho más interesante hubiera sido 
escribir ((El crimen como instrumen­
to de Gobieimo». Los negreros y los 
colonizadores ensayaron, con éxito, 
ei sistema en la selva. Anido lo 
aplicó en Barcelona, que era otra sel­
va con cuatro estatuas y veinte ci­
nematógrafos. Antes, lo habia en­
sayado en Filipinas y en Marruecos. 
Sus procedimientos, en Cataluña, no 
eran una improvisación. El hombre 
es un convencido. Un experimenta­
do. Un técnico.

En España hemos tenido dos cla­
ses de gobernantes: los que han he­
cho barbaridades y los que no han 
hecho nada. A este'último grupo per­
teneció Sagasla—((don Práxedes Ma­
teo Sagasta»—, que convirtió en una 

casi por unanimidad y que los padres 
Vilariño y Chalvau, conocidos franquis­
tas, se habian abstenido de asistir a este 
Gran Consejo.

El origen de todo esto se atribuye a 
que el Papa habia ordenado a los pre­
lados que, durante los oficios, se leyeran 
las últimas encíclicas y, especialmente, 
aquella que se refiere a la persecución 
de la Iglesia católica en Alemania. El 
cardenal Gomá informó de lo que ocu­
rría al general Franco y éste pidió que 
se aplazara el cumplimiento de tal dis­
posición pontificia hasta que él hubiera 
realizado una importante gestión politi­
ca. Esta gestión, siempre según la Pren­
sa, consistía en consultar el hecho al em­
bajador de Alemania en Salamanca. Es-

ley fundamental de politica el si- 
guíente enunciado: ((Cuanto menos 
ordenes, menos protestas tendrásyy. 
Allendes alazar fué un excelente epí­
gono suyo. Este, llegaba al delirio, 
de hablar en el Congreso media ho­
ra sin decir nada. Dato fué, en la 
monarquía, el autor de las primeras 
leyes sociales cuya inocuidad'resul­
tó monumental. Álartinez Anido fué 
el autor de las últimas leyes socia­
les, entre ellas la (dey de fugas», 
cuya efectividad recuerdan muchísi­
mas madres en los barrios obreros 
de Barcelóna. Al parecer, el hombre 
llevaba la cuenta de todos los cabe­
zas de familia y los mandaba liqui­
dar con una magnífica sangre fría. 
Esto,, le acreditó de estadista, como 
la ((ley de fugas», aplicada al . sin­
dicalismo militante,. le . acreditó d^ 
legislador.

Es posible que, al referirnos a 
Martinez Anido, -incurrainos en pe­
cado de exageración. Quizá no le 
correspondan todas las glorias.. Un 
hombre solo no tuvo tiempo mate­
rial de aduar tan copiosamente. Por 
eso, casos como el de Weidmann, 
aturden y desconciertan. La histo­
ria es a menudo, injusta, sobre todo 
si se proyecta con cierto cariño so­
bre hombres y cosas. Ya se ha di­
cho que requiere una absoluta ob­
jetividad.

Cuando se habla de Martinez Ani­
do se olvida con demasiada frecuen­
cia a otro ((benemérito de la patria»: 
el general Arlegui, su consorte. Hay 
que confesar que ambos fueroyi siem­
pre muy humildes y que cada uno 
de ellos atribuyó al otro el mérito 
de la ((gran obra social realizada». 
A la matanza de obreros la llamaron 
las personas decentes (?) de Espa­
ña, "((Obra social». Fué una obra-de

CATOLICA, EN ROMA 
O EN SALAMENCA ? «FRANQUISTAS», DE LA ULTIMA 

ENCICLICA CONTRA LA PERSE­
CUCION DE LA IGLESIA CATOLICA 

EN ALEMANIA.
te, a su vez, pidió un plazo para con­
sultar con Berlin. Unos dias mas tarde, 
el cardenal Goma recibió de Franco la 
comunicación siguiente :

«Queda prohibido leer en el púlpito 
la encíclica relativa a las relaciones del 
Reich con la Iglesia católica. No hay 
que hacer ninguna mención de esta en­
cíclica. En cuanto a las demás, no hay 
inconveniente en que se cumplan las ór­
denes del Vaticano.»

El cardenal Gomá se sometió a las 
órdenes del generalísimo. Pero la ele- 
recia y las confesiones religiosas no se 
mostraron del todo conformes. Algunos 
preguntaban: «Dónde está el jefe de la 
Iglesia católica, en Roma o en Sala­
manca?

Que hay, en realidad, de todo esto? 
No nos ha sido muy fácil averiguarlo. 
Conocida la característica fundamental 
del jesuitismo, la hipocresía, considere 
el lector la serie de obstáculos que hemos 
tenido que vencen para llegar a proyec­
tar un poco de luz sobre este problema. 
Pero no hay esfuerzo que no dé su 
fruto. Las conversaciones que, en forma 
mas o menos directa, «hemos sostenido 
COTI dos padres jesuítas», nos ha dado 
la clave de la verdad.

Existe, desde luego, un descontento 
enorme en el seno de la Orden. Los je­
suítas de España están divididos. No es 
probable que se produzca una escisión;

por Víctor CH AM ARTIN

derribo. Sobre aquellos escombros 
sentó el proletariado sindicalista su 
arrolladora pujanza.

Arlegui, que también era de una 
ignorancia enciclopédica, confundió 
a Gorkin con el propio Máximo Gor- 
ki, de quien había oido decir que- era 
escritor y le preguntó a aquel en la. 
Jefatura Superior de policía de Bar­
celona:

—De manera, que tú, eres ese sin­
vergüenza de Gorki que calienta los 
cascos al obrero? (Textual.)

Gorkin le dijo que si. De haberlo 
negado se hubiera ganado una so­
lemne paliza.

No creo que sea necesario descu­
brir la brutalidad de la mayor parte 
de los generales de la monarquía. 
Es casi una ley física. Pero, nada 
se pierde con acusar, de pasada, los 
perfiles del colaborador de Anido en 
Barcelona.

(Sigue en la pag. 6.) ' por ciento de sus voluntarios ».

Una escena de la histórica
sesión celebrada por el Parlamento de, la República en el Monasterio do Montserrat. Prueba docu­

mentai de que, en plena guerra, el Gobierno republicano so mantiene dentro de los estrictos «"o^es de la legalidad 
constitucional, mientras enfrente, en Burgos, un seudo go bierno de bandoleros impone su dictadura brutal.

ESCUELAS 
RECAUDO

pero una gran parte de jesuítas vascos, 
a los que se suman algunos otros, está 
manifiestamente en contra de Franco. El 
predominio creciente de Falange, en de­
trimento de los requetés, ha influido tam­
bién en este disgusto.

Nuestro corresponsal en la frontera 
vasca nos comunica la siguiente infor-

LA DBN DE M. EDEN

Anthony Edén se ha marchado 
Foreign Office. Se ha marchado ? Tal

del 
vez

no sea este el verbo que conviene aplicar. 
Pero le cierto es que ya no esta en el 
ministerio inglés de Negocios- Extranjeros 
el mas decidido defensor de la S. de N. y 
del Comité de No Intervención. No puede 
afirmarse que Edén fuese, en el desempeño 
de sus altas funciones politicas, un 
ardiente amigo de España republicana. No 
obstante, habia sabido dar siempre una 
réplica enérgica a las amenazas de los 
paises totalitarios. Y ultimanente, al 
reaparecer la piratería en el Mediterra­
neo, su actitud fué firme y severa. De 
esta conducta rectilínea es una prueba 
clara el motivo de su dimisión ; Anthony 
Edén, contra el criterio de Chamberlain, 
« premier » del gabinete británico, no 
ha querido entrar en negociaciones con 
Italia antes de que Mussolini <c precisase 
sinceramente cuales eran sus 'ntenciones 
en España ». Chamberlain opinaba todo lo 
contrario y su teoría ha prevalecido. Lord 
Halifax, amigo personal . de Hitler 
substituye a Anthony Edén. En el mo­
mento mas critico de la politica europea, 
e! partido conservador inglés arrostra una 
responsabilidad tremenda. Francia pierde 
su mejor amigo en el Gobierno de 
Inglaterra y comprueba, acaso con un 
retraso sin recuperación posible, como se 
cumple punto por punto el programa del 
« Mein Kampf ». Y los españoles repu­
blicanos salimos de una situación 
embarazosa pa/a entrar en la hora mas 
grave de nuestra guerra y de las relaciones 
internacionales. Buena prueba de ello es
que, en Londres, cuando 
Halifax ha tomado posesión 
ya se habla de reconocerle 
derechos de beligerancia « 
que Italia retire de España 

apenas Lord 
de su cargo, 
a Franco los 
a cambio de 
el cincuenta

mación, que coincide en muchos extre­
mos con los datos que, en Paris, hemos 
podido recoger. Dice asi:

«Los jesuítas, considerando que la 
Compañía no goza en la España rebel­
de de la influencia que solia ejercer, 
han decidido cerrar sus colegios y no 
dejar, en el territorio franquista, mas 
que algunos elementos de la Orden, en­
cargados de vigilar el giro que tomen 
los acontecimientos y de apreciar el mo­
mento psicológico más favorable para 
anunciar públicamente que los jesuítas 
se retiran de España.

»Estima la Compañía de Jesús que 
su presencia en la España rebelde, le­
jos de realzar su prestigio en el mundo, 
lo rebaja ante la conciencia de otras na­
ciones. Las numerosas persecuciones de 
que han sido victimas sacerdotes vascos; 
la destrucción de iglesias de Euzkadi,

Franco no quiere renunciar 
a matar españoles 
no combatientes

su HERMANO RAMON, QUE ESTA CON ÉL. 

NO QUISO BOMBARDEAR
EL PALACIO REAL POR RAZONES DE 
HUMANIDAD QUE AHORA prrrrrrzzr™

DESCONOCEN AMBOS
Leondres. — Eu respuesta a la 

uota del gobierno britáuico a pro­
pósito de los bombardeos aéreos 
de las poblacioues civiles, el geue- 
ral Frauco ha hecho saber oficial­
mente al Forcing Office que « aún 
lamentando las pérdidas de vúdas 
humanas causadas por esos bom­
bardeos, se veia en la imposibilidad 

de impedirlos ».
En la nota de contestación afirma 

que las autoridades nacionalistas 
teniendo en cuenta esas considera­
ciones humanitarias » toman buena 
nota de las proposition del Gobier­

no británico ». 
. * 
* *

J Hace siete años Ranión Franco, 

en la zona española, donde la influen­
cia de los jesuítas era mas grande, han 
informado suficientemente a la opinión, 
y creen que no pueden persistir en una 
actitud de «neutralirdad benévola» que 
compromete sus intereses.

»La situación en que se hallan los je­
suítas actualmente en la España de 
Franco no parece que sea susceptible de 
modificación, pues los requetés, única 
fuerza sobre la cual podrían apoyarse, 
están bajo la influencia de los francis­
canos y de los escolapios, y siguen las 
orientaciones del clero fanático vasco.

»Pero mas aún que a estos motivos 
de orden material y politico, son cues­
tiones de tipo moral y estrictamente re­
ligioso las que les han determinado a 
tomar estas decisiones; juzgan intolera­
ble que Franco y el alto clero español

{Sigue en la pag, 7)

que ahora está en la aviación de su 
hermano, no quiso razonadamente 
bombardear el Palacio de Alfon-

ersura
SO XIII porque habia varios niños | Sr. D...
jugando en los alrededores de | Afoitunado amigo: . . \
aquella real mansión. Véase lo que? ,q^, ^¡ simpático amigo. Usted no e» 
dijo en un libro editado el ano 31 : ¿otra cosa que un hombre de negocio».

« Salgo decidido a bombardear Republicano.’ Quién lo duda! Republica- 
el Palacio. Uegamo, sobre Pala- - . STJSSÍS

cío. Hay dos coches en la puerta. | episodio del... Pero, cuando un republi- 
En la plaza de Oriente y explana-1 cano histórico es hombre de negocios, 
das juegan numerosos niños. Las 2 Mercurio caciquea. Manda. Se impone, 
calles tienen su animación habi-1 Todo esto quiere decir que no le ere# 

,„al. Paso sobre 1, vertical de
lacio dispuesto a bombardear y veo j^gj a España! Mucho más. Algún dia es*

ano. doscientos wh

la imposibilidad de hacerlo sin pro- |tablcceremos el balance. -.
ducir victimas inocentes. Paso y re-1 Mercurio, manda. Y no sólo en ust^, 
paso de nuevo y la gente sigue tran- Jsino en su compañero de empresa. ¿« 
quila sin abandonar el pcHgroso. -»*-; q-,;¿;'A“- 

lugar. Doy una vuelta por Madrid, j^ 535,^ g„ ^gj^ g| mundo; y e" 
regreso a Palacio y no me decido a | España también hay quien lo sabe, 

hacer el bombardeo. Que pasaría si i Usted ha querido tomar la cabeílera l 
una de las bombas por nosotros |la gente y se ha compuesto ese graciosí 
1 1 lilla 5drama de los sacrificios que la guerra hlanzada matara, por ejemplo, a una 2
pobre mujer y media docena dc y^^ tantos millones!». No sea bobo. & 
criaturas ?. La reacción mas espan- ¿Méjico le llamarian a usted «sonso». Si! 
tosa se levantaría contra la Repú- | «No se me haga usted el sonso, amigo». 
I T . 1 1 hecho evidente es que al estallar »bhca y todo el terieno ganado paia 5 ^^^^^ ^^^.^^ ^^^^^^^ ,^ ^^^^ ^^ p^^^„ 
esta se perdería en un solo día. » |qu¡e5ra! Ni tabaco! Y ahora, unas sin'" 

Del libro « Madrid bajo las bom- Ríes comisiones de seguros le han pr»' 
bas » editado en 1931 por el coman-2 percionado, en un —, 2francos, para hacer ooca.
dante tranco. 5____^,,____ 2 Hay un nombre convertido en apein

2do: «Marti», aí que debieran ustedes ve* 
ÎT-. Rerar eternamente. Ustedes a él y óNUn acre comentario ¿ustedes. No? Qué sentido taumatúrgica - - ¿¿ P1« 1 1 99 ¿tsndrán estas cinco letras, «M-A-R-T-l”'

flPI IJAIIv Hpraid R«e siempre que usted las ha oído, P«Uei VdllJ llCiaiU tgjéfgno, se ha emocionado.’ Marti! Su#*
Londres, febrero. — El «Daily He-|na a metálico. No opina usted como Y®^ 

raid» comenta la respuesta del general 2querido «nauta»? Mair*i suena a ,^’' 
Franco a la nota del gobierno británico. Ry®’,, p®"® ’ Th enVodas b? guerra’ Dice: «El general Franco ha levantado h’®”^-^^^ ;^^^^^ ,; ^¡^„„. sangre ®," 

el velo sobre el esfuerzo de los pro- |^j frente, dinero en la retaguardia. D*' 
pagandistas de este pais que quieren pin- z„ero... y cazurrería!
tarie como un buen caballero cristiano. | y gracias. Porque cuando además J* 
■En su respuesta a la nota británica so- Lg^ negocios que vienen por derecho, hay 
bre los bombardeos de las poblaciones |gj,,a cosa, verbigracia...
civiles, declara que laméntalas pérdidas? (jq^ja jei censor: Según ¡nstruccio'’,®’ 
de vidas causadas por ellos ; pero que |^gg¡|j¡ja5 ng jg puede hablar de "‘«í”* 
no lo puede evitar. Tal indiferencia en ¿hecho de guerra sucedido en tierra o^ 
cuanto a las vidas y a la felicidad de 2que pueda ilustrar al enemigo.) 
la nación, a la cual esta ligado por la-¿ ^g ¿esea un sincero acto de contf*® 
zos de sangre, es francamente descora- jción. .zonadora.? CELEDONIO DE LA '•

Ya ha pronunciado el « führer » s<
anunciado discurso. Aparte las estadís­
ticas, un discursos como todos los ds 
Hitler. Amenazas abiertas contra Rusia ; 
amenazas encubiertas a Inglaterra ; odio 
disimulado, pero mortal, a Francia. Y 
sobre el problema español, eje alrededor 
del que gravita toda la politica europea 
de hoy, una declaración terminante : 
« No toleraremos en España otro gobierno 
que uno nacionalista ». Lo que equivale 
a afirmar : « Ayuda a Franco hasta las 
ultimas consecuencias ». Pero las demo­
cracias siguen sin enterarse...


